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Sinopsis

			Gabriel es un chico multimillonario que trabaja como modelo en la empresa más famosa del país, un día es torturado por uno de sus fanáticos, afortunadamente, es salvado por un hombre y llevado a una clínica, ahí es diagnosticado con hipertensión pulmonar, por dicho motivo, sus padres lo abandonan debido a que lo consideran como alguien inútil.

			Drásticamente Gabriel pasa de ser un chico famoso al que todos admiraban, a un chico enfermo y aislado del mundo, él odia esta nueva vida, cada día le enoja saber que está es la nueva vida que le toca, él decide inscribirse en un experimento extraño, si el experimento funciona estará sano otra vez y si falla morirá, para él las dos opciones son aceptables, en todo su transcurso en el hospital conocerá nuevas personas y vivirá acontecimientos importantes que le hacen cambiar su perspectiva de la vida y descubre que todo este tiempo nada era lo que parecía.

			



		

Capítulo 1

			La cotidianidad
de mi vida

			¿Cómo es decidir lo que quieres hacer en la vida? ¿Cómo se siente tener tantas opciones y no saber cuál elegir? Sin duda, esas son preguntas que por mi cuenta jamás contestaré, desde antes de nacer mi vida ya estaba decidida, la carrera universitaria, la pareja, la casa, el trabajo, todo, absolutamente todo estaba decidido, porque pertenezco a los Vocuer, dueños de la marca de ropa más famosa en el mundo por tres generaciones.

			Elodie y Gardner Vocuer, genéticamente mis padres, pero, realmente son como profesores, los más estrictos que pudieran existir, estaban ahí para decirme que hacer, que no hacer, castigarme y darme trabajo, mucho trabajo, puesto que soy modelo desde que soy bebé, sin embargo, ¿Quién estaba ahí para darme consuelo o felicitarme cuando hago algo bueno? La respuesta es, nadie, desde el punto de vista de mis padres siempre había que corregir o que pulir, las personas de clase media y baja ruegan día tras día por pertenecer a la clase alta, en mi opinión es un excelente objetivo, no obstante, tomen en cuenta que ser ricos no les hace la vida perfecta, los ricos no tenemos una vida perfecta, también tenemos problemas y sufrimientos igual que los demás.

			Ahora, hablemos del lado bueno de mi vida, yo soy Gabriel Vocuer, mi piel es blanca, y por más sol que tome jamás se broncea, mis ojos son verde esmeralda, mi madre dice que son símbolo de la riqueza, en cuanto a mi pelo es de color negro, tan negro como el azabache, por último, mi alta estatura y cuerpo atlético hacen que tenga el cuerpo perfecto para ser modelo.

			Como primogénito de la familia, soy el futuro heredero de la empresa Vocuer y me han preparado para eso toda la vida, estudio administración de empresas de lunes a martes en la universidad, los miércoles, jueves, viernes y sábado trabajo como modelo en la empresa, voy al gimnasio todos los días y los domingos debo ensayar el inglés, japonés, mandarín, coreano, francés, italiano y portugués, con el objetivo de saber la gramática y la pronunciación a la perfección.

			Ahora estoy en la empresa Vocuer, me acerco a la maquillista que me coloca el maquillaje y arregla mi peinado cada cinco minutos, los modelos somos apariencia, por eso la cuidamos por encima de todo.

			Luego de la sección de fotos, voy a una entrevista, me siento en el sillón, las cámaras se encienden, y, todo el mundo está viendo la transmisión, la reportera me da una sonrisa.

			—Bienvenidos a su programa siguiendo la vida de los famosos, en esta ocasión, tenemos a Gabriel Vocuer como invitado especial —me dice con voz cantarina—, bienvenido al programa ¿Cómo estás hoy?

			—Estoy bien, es un placer para mí participar en este programa.

			—¿Sabes qué eres el favorito de todas las chicas?

			Me río para seguirle la corriente, la verdad es que al chiste no le vi la menor gracia, así que, le cambio el tema.

			—La empresa Vocuer muy pronto va a estar en línea, así, todas las personas sin importar la distancia podrán adquirir nuestros productos.

			—Me parece excelente, para finalizar les dejarías saber a tus fans como podrían contactarte —me  sugiere ella.

			—En Instagram y Facebook me pueden encontrar como Gabriel.Vocuer y mi número telefónico es 848-546-7758.

			—Hasta aquí la entrevista de hoy, de nuevo, gracias a ti Gabriel por participar en nuestro programa; nos vemos en una próxima entrega de siguiendo la vida de los famosos.

			Honestamente me encantan los fanáticos, siempre me felicitan y me admiran, es maravilloso que tengas alrededor del mundo personas que te apoyan.

			Esta es mi vida, la parte buena y la parte mala, ¿Es genial qué sea modelo de la empresa más famosa? ¿Es impresionante ir a entrevistas? ¿Cómo se siente que todo el mundo me siga? Simplemente, es, la cotidianidad de mi vida.

			



		

Capítulo 2

			Preocupaciones

			Voy al gimnasio siete veces a la semana, de cinco de la mañana a las siete de la mañana, pago el triple de dinero, para que me dejen entrenar solo a mí, y que las personas no me pidan fotos o autógrafos mientras hago ejercicios.

			—Buen día Gabriel —me dice el entrenador.

			—Buenos días —le contesto.

			Él me mira con atención con un rostro preocupado.

			—Te ves muy pálido hoy, ¿Te sientes bien?

			¿Pálido? Definitivamente no es una broma porque su tono de voz es serio, no me preocuparé, quizá sea que casi no me expongo al sol.

			—Debe ser mi falta de luz solar —le digo con una sonrisa.

			—Quizá sea eso, de todos modos, si te sientes mal no dudes en parar, no te sobrecargues.

			Le asiento, me dirijo a la bicicleta estática, me subo y comienzo a pedalear, solo he pasado un minuto pedaleando, ¿Cuándo la bicicleta se volvió tan pesada? En cada pedaleo pesa más, mi corazón late muy rápido, es como si todo mi cuerpo pidiera ayuda a gritos, me niego a parar, cada vez respiro menos, ¿Dónde está el oxígeno, no puedo inhalarlo? Me bajo de la bicicleta, doy unos pasos, todo se vuelve borroso, todo se vuelve oscuro, acaso, ¿Morí?

			Escucho el sonido de una ambulancia, todo se ve oscuro, mi cuerpo no reacciona, quiero vivir, apenas tengo diecinueve años, realmente quiero vivir. Alguien toma mi mano derecha, la mano de esa persona es cálida y suave.

			—Tranquilo, puedes sentir el tacto de mi mano, eso comprueba que estás vivo, nosotros te ayudaremos a que sigas vivo, por ende, solo confía en que todo estará bien —esa voz femenina, la persona que toma mi mano es una mujer, aproximadamente de mi edad, aunque no puedo verla puedo identificarlo por su voz, su voz es hermosa, me tranquiliza.

			Escucho de fondo unos fuertes zapateos, abro los ojos, estoy en mi habitación, la ambulancia debió traerme aquí, frente de mí está mi madre, muy molesta, ya veo de donde provienen los zapateos.

			—¿Cómo te atreves a hacer solo cinco minutos de ejercicio? —me reprocha.

			Me siento en la cama, me froto los ojos con mi mano derecha pues todavía veo un poco borroso, doy un bostezo, estiro mis brazos y mi cuello, ¿Cuánto tiempo estuve dormido?

			¿Tan horrible e incómoda fue la camilla de la ambulancia? Me duele la espalda y me siento el cuerpo entumecido.

			—Cinco minutos ¿Estás segura?

			—Resarce lo que has hecho convenciendo a tus seguidores de Instagram y Facebook que compren en la empresa.

			Mi madre se va molesta, saco mi celular del bolsillo, lo dejo en la cama, ignoraré mis deberes por el resto del día. Abro la ventana, ya el cielo está estrellado y la luna en lo más alto del cielo, ¿Qué pasó en todo este tiempo?

			Me voy al armario dentro de mi pijama tengo una botella pequeña de ron, en este instante, me lamento de que sea tan pequeña, la abro y me bebo el ron de un trago, me acuesto en la cama con los ojos fijos en el techo ¿Por qué me abre desmayado? ¿Quién es esa chica?

			¿La volveré a ver? ¿Volveré a estar cerca de morir? Ni siquiera este ron, me retracto, ni siquiera cincuenta botellas de ron podrían borrar estas preocupaciones.

			



		

Capítulo 3

			Regresando 
a la normalidad

			Temprano en la mañana mi padre me invitó a ir con él a la galería del honor, es una parte de la mansión que tiene los cuadros de todos los herederos de la familia Vocuer, desde el primero, hasta el actual.

			—Un día tu foto se colocará aquí.

			—Y yo estaré honrado padre.

			Realmente mi padre no me elogia, más bien, me amenaza, está molesto por haberme desmayado y con esta visita repentina me está diciendo que si quiero ser heredero de la empresa debo estar a la altura, como si mis preocupaciones no fueran suficientes me añade una más, me dirijo a la empresa a trabajar, lo bueno del trabajo, es que me distrae de los problemas.

			Al entrar a la mansión voy directo al comedor, hoy tuve mucho trabajo, mejor dicho, más trabajo de lo usual, solo tomé un café en la mañana y me he pasado todo el día sin comer, hago esto seguido y mi nutricionista me exige dejar el hábito porque tarde o temprano estaría demasiado flaco para el modelaje, no es que me guste ese hábito, es que hay tanto trabajo que se me olvida, ya la cena está en la mesa, pan integral con frutas, me lo como a toda prisa, se acerca mi asistente personal.

			—¿En qué puedo ayudarlo?

			—Por favor entrégame mi nuevo horario de trabajo.

			—En seguida.

			Al día siguiente en la universidad en el pasillo se me acerca un chico, nunca lo había visto ni en la universidad, ni en la empresa, ¿Qué necesitará?

			—¡Gabriel Vocuer! Soy tu fan número uno —dice entusiasmado.

			—Encantado —le doy una sonrisa—, la empresa Vocuer ya está en línea.

			—Genial me pasaré por la empresa.

			—Perfecto.

			Igual que un robot programado siempre estoy haciéndole publicidad a la empresa, un hábito que han inculcado mis padres, pero, me da tanta vergüenza porque al parecer lo único que se hacer es hablar de la empresa y no puedo entablar conversaciones normales.

			—¿Me das tu Instagram?

			—¡Claro! Gabriel.Vocuer, ha sido un placer conocerte, nos veremos en otra ocasión.

			Más tarde, durante el recreo, vuelve el mismo chico otra vez, es extraño, en esta prestigiosa universidad solo estudian los jóvenes más influyentes, es decir, todos somos de clase alta y gozamos de lujos, mientras que para la gente común soy alguien interesante, en la universidad simplemente todos los estudiantes me consideran igual a ellos, por ende, estoy sorprendido del porque este chico me sigue tanto.

			—Tengo una estrategia para incrementar las ventas en la empresa.

			—¿Cuál es? —le pregunto interesado.

			—La chica que compre más ropa tendrá una sección de fotos contigo.

			—¿Eso incrementará las ventas? —respondo incrédulamente.

			—Eres en quien todas las chicas piensan, al saber de esta oferta comprarán los productos solo por estar contigo.

			—Gracias, la tomaré en cuenta.

			—Me dices tú decisión final.

			—Gracias de nuevo.

			Camino de regreso a casa, se me acercan los reporteros.

			—Señor Gabriel Vocuer, ¿Cómo le va en el colegio?

			—Excelente.

			—¿Ya tiene novia?

			De nuevo esa pregunta tonta, me río para evadir la pregunta.

			—Estoy seguro de que muchas chicas desean ese privilegio.

			—Les recuerdo que la empresa Vocuer está en línea, los productos tienen una infinidad de rebajas y descuentos.

			Con hacerle publicidad a la empresa, logro dos cosas, la primera conseguir más clientes, la segunda es una manera elegante de decir respeten mi vida privada.

			—Se rumora que trabajará en la empresa como un empleado común —me dice otro reportero.

			—Es cierto, al terminar la universidad seré el director de finanzas de la empresa —respondo.

			—¿Y a qué edad será el nuevo dueño de la empresa?

			—Eso lo va a determinar el actual dueño de la empresa, mi padre, Gardner Vocuer. Ha sido un placer contestar sus preguntas, los veré en otro momento.

			En la tarde, estuve en la oficina que tiene papá en casa, me siento, él me mira, para ser honesto hablar con mis padres es raro, es como hablar con los gerentes de una empresa, toda mi vida siempre hemos hablado solo de la empresa, nunca de otro tema.

			—Un chico me propuso hacer una promoción donde la chica que compre más ropas deportivas se tomaría fotos conmigo —me atrevo a decir.

			—Las chicas comprarían una gran cantidad de ropas solo por estar contigo, y los chicos solo por ser conocidos aceptarían la promoción. Hablaré con la encargada de publicidad para que realice esa promoción.

			—Debemos darle crédito al chico.

			—¿Qué pruebas tienes de que es su idea? Nos conviene que crean que es original.

			—Pero es su idea.

			—Era su idea, si tanto le importa a ese chico debió de tener sus papeles y su firma.

			—Tienes razón.

			Mi padre se levanta, coloca su mano en mi hombro.

			—¿Cuál es tu objetivo Gabriel?

			—Incrementar las ventas en la empresa Vocuer.

			—Para lograr nuestros objetivos debemos de quitar a cualquier objeto, e incluso persona que se interponga. Es nuestro objetivo y para lograrlo debes hacer lo que sea necesario.

			—Sí padre.

			—Ese es mi hijo.

			Me siento en una banca del jardín, me entretengo mirando una mariposa que bebe el néctar de las flores. Ya casi ni recuerdo la voz de aquella vez, afortunadamente mi cuerpo no ha vuelto a presentar ningún síntoma, en otras palabras, estoy regresando a la normalidad.

			



		

Capítulo 4

			Me regaló 
la muerte

			Decidí ir al gimnasio en la noche para compensar el poco ejercicio que he hecho últimamente, al salir del gimnasio Leudy me espera.

			—Gabriel necesito mostrarte algo —ese es el saludo que me da.

			—¿Qué es? —le pregunto curioso.

			—Es una sorpresa ven conmigo —me dice.

			Camino junto con Leudy en la calle, contemplo la panorámica, la calle está vacía, sin nadie, lo cual es extraño, este lugar siempre solía estar lleno de gente, ¿Qué ha pasado hoy? Le doy un vistazo al cielo, observo una estrella fugaz, hace mucho, leí un extraño libro de astronomía, en dicho libro el autor expresa que las estrellas fugases dan la ilusión de que las estrellas caen y eso significa la muerte de alguien, personalmente, yo no creo en esto, sin embargo, la coincidencia de ver esa estrella y pensar en el libro, me sorprende.

			—Gabriel cierra los ojos, para mostrarte la sorpresa.

			Cierro mis ojos, seguro que me va a dar algo realmente prometedor, de repente siento un dolor fuerte en el abdomen, abro mis ojos, él me ha clavado el cuchillo en el abdomen, perforándome todo el cuerpo, vomito sangre, caigo sin energías en el césped, las hojas secas por el otoño se tornan rojas por mi sangre que se esparce rápido en el exterior, me ahorca, él hará todo para matarme hoy.

			Yo siempre viví en un mundo donde los fanáticos me adoraban, me doy cuenta de que ese amor es falso, ese fanático, creí que me admiraba, que me daría un regalo prestigioso, en lugar de eso, me regaló la muerte.

			



		

Capítulo 5

			Gabriel Vocuer 
murió

			Las personas pasan en la calle, ya veo, la calle ha vuelto a ser concurrida, puedo ver el sol en el cielo, su luz ilumina todo el entorno ¿Ya es de día? Miro mi cuerpo estoy sano, esto no tiene sentido, podría jurar que Leudy me apuñaló y quedé inconsciente.

			—Hola —me dice una voz que hace eco cada vez que habla.

			—¿Quién eres? —le pregunto extrañado—, no pareces humano, ni siquiera pareces estar vivo.

			—Acertaste, soy un alma, igual que tú ahora —me dice con un rostro serio.

			—¿Alma? ¿yo?

			—Dile cualquier tontería a una de esas personas, ninguna te va a contestar, porque nadie puede ver las almas. Compruébalo.

			—Hola —Grito lo más fuerte que puedo—. Nadie me escucha. ¿Qué me pasó?

			—Ese fan tuyo, te dio una puñalada, te llevaron al hospital para salvarte, aunque estás más muerto que vivo.

			Desesperado corro al hospital, me veo, veo a mi cuerpo atado a máquinas, siento como cada célula de mi cuerpo lucha para que mi cuerpo viva.

			—¿Ahora me crees? —dice la misma voz que me encontré en la calle. Asiento con la cabeza, lo miro.

			—No sé qué decir o que pensar —confieso.

			—Por ahora entra a tu cuerpo, los muertos también tenemos ocupaciones ¿sabes?

			Este chico muerto es peculiar, le confieso mi preocupación y me dice que como muerto tiene trabajo que hacer.

			—Vete, entonces —le digo molesto.

			—Volveremos a vernos, pero, si antes de eso me necesitas puedes llamarme, mi nombre es Asher.

			Él desaparece, no sé cómo, pero, entro a mi cuerpo, abro los ojos, me siento en la camilla, observo que me han puesto el pijama del hospital blanca de principio a fin.

			Entra en la habitación un hombre, me impresiona que tenemos características físicas similares como el pelo, la piel y el rostro es semejante al mío, parece mi hermano mellizo perdido, aunque, por la estatura es mayor que yo.

			—Lo siento, tienes hipertensión pulmonar grave, solo tienes que tomarte tus medicamentos y puedes seguir viviendo una vida.

			Sentí la sinceridad en sus palabras, es como si yo estuviera conectado a él y supiera sus sentimientos e intenciones, parecido a la conexión que siento con Asher ¿Por qué siento esto? Por otro lado, la culpa que tiene ese doctor hacía mí me es innecesaria y, ¿Seguir viviendo una buena vida? ¿Cómo voy a vivir una buena vida?

			—Aprecio sus sentimientos doctor, pero, parte de su discurso es mentira, yo nunca volveré a tener una buena vida, ahora estaré atado a máquinas y hasta caminar será letal para mí.

			—Tienes razón, no hay nada que pueda decirte o hacerte para que te sientas mejor, pero, te prometo que haré todo para salvarte.

			El doctor se va, su honestidad, realmente me calmó, cuando es sincero, siento como si ese doctor es el padre amoroso que siempre necesité, sin poder controlar una sensación de dormir, caigo dormido en la cama.

			Al levantarme está delante de mí una de las asistentes de mis padres, sostiene un sobre,

			¿Qué contendrá?

			—Gabriel sus padres le dejaron este documento.

			Yo toso, ella me da el documento, lo abro, al leerlo, llorar es inevitable, esto es la cereza del pastel, lo que me faltaba para completar mi desdicha, releo el documento varias veces, deseando que el mensaje cambie, evidentemente es inútil, el documento afirma que morí, y que ya no soy hijo de los Vocuer.

			—Tiene que ser un error, ¿Legalmente no soy su hijo?

			—No hay error, ese documento es para usted.

			—¿Y el dinero que tengo guardado en el banco y mi herencia?

			—Sus padres le han quitado su herencia, pero, el dinero que ha ganado como modelo y contable en la empresa sigue siendo de usted —me aclara la asistente.

			Esto debe ser una mala broma de alguien, debo hablar con mis padres, si es verdad o mentira necesito saberlo de ellos, que me lo digan a mí mismo, por más que me duela.

			—Puedes decirles que vengan, hablaré con ellos.

			—No lo haré, yo sirvo a los Vocuer, usted ya no es un Vocuer.

			Con una expresión fría la asistente se va, siento como si ella me hubiera dado un fuerte golpe en el pecho, antes solo hablaba y todas las asistentes de la mansión me escuchaban

			¿Ahora ella se cree superior a mí? me quito la cánula nasal, entra una enfermera, me señala el carro de medicinas, me pone la cánula nasal, la furia y la ira en mi interior solo incrementan.

			—Necesitas tener tu cánula nasal en todo momento debido a tu hipertensión pulmonar.

			Me recuesto en la cama, intentando calmarme.

			—Por eso me abandonaron —digo en voz baja.

			La enfermera que no me escuchó, siguió hablando estupideces con una sonrisa en su rostro.

			—Aquí están tus medicinas, en el carrito hay una carpeta que dice a qué hora debes ingerir cada medicina.

			La enfermera me coloca una bandeja de comida.

			—Buen provecho —me desea y se va.

			Miro la comida con desprecio, tomo la bandeja y la tiro con rabia en la basura, estoy molesto, verdaderamente estoy molesto, me levanto y tiro el carrito de medicinas, el sonido del estante caer, los frascos de medicinas abrirse, las pastillas desplazándose por el suelo, me daba paz, el carrito de medicinas ha sido derrumbado, igual que a mí, yo fui derrumbado, el mismo día, me entero de mi enfermedad, el abandono de mi familia, soy víctima de un intento de homicidio y lo peor estoy condenado a depender de otros por el resto de mis días.

			He leído numerosos libros de motivación, en ellos los autores cuentan testimonios de personas vivas que dicen “esta etapa de mi vida hizo que muriera” me preguntaba la explicación lógica a esa afirmación, ¿Por qué si está viva, dice que murió? Finalmente, lo entiendo, la explicación es que todos tenemos distintas versiones a lo largo de la vida y situaciones concretas hacen que esas versiones mueran.

			Mi personalidad se destruyó y jamás volverá, yo soy una persona muy diferente, si me comparo con mi yo anterior, el yo de hace unas horas, somos dos personas totalmente diferentes, me duele decirlo, Gabriel Vocuer murió.

			



		

Capítulo 6

			¿Quién 
soy?

			Me siento en el suelo, ¿Qué haré ahora? Esa molesta enfermera viene otra vez, me mira sorprendida por el desastre causado, antes de que me haga una pregunta y me dé un sermón aburrido me adelantaré a hablar.

			—Saldré un rato.

			—Necesitas atención médica no puedes irte, ¿Qué lugar es tan importante para ir con tal urgencia?

			—Le he dicho que saldré un rato, regresaré en menos de una hora.

			—Necesita ir con alguien.

			—Mi compañía soy yo mismo, si me disculpa.

			Pensaba decirle más, sin embargo, ya estaba demasiado asustada, me largué de la habitación y me fui a la mansión de los Vocuer, se me acerca el portero.

			—Usted ya no puede estar aquí —dice el portero.

			—Todo esto es un malentendido, por favor, déjame hablar con mis padres, son mi familia nunca van a abandonarme.

			El portero abre la puerta, veo a mis padres en la sala, tan relajados, tan indiferentes.

			—Policía saquen a este extraño de mi casa —dice mi padre.

			Siento como todo se paralizó en el momento que pronunció esas palabras.

			—Papá soy tu hijo, mamá ¿Qué pasa?

			—Ya no eres nuestro hijo —responde mi madre.

			Me quita la cánula nasal, respirar es casi imposible sin la cánula, apenas resisto.

			—Si ni siquiera puedes respirar, ¿Cómo vas a controlar una empresa? —cuestiona mi padre.

			—No pueden abandonarme —ruego a mis padres

			—Gastaríamos toda nuestra fortuna en tus medicamentos, aun así, no sanarás, cada día estarás más frágil y dependiente.

			Mi madre me da una bofetada, mi padre me escupe, mi rostro está lleno de moretones, un policía me saca.

			—Pero soy su hijo.

			Caigo al suelo, me levanto, toco los barrotes de la puerta, este es mi último esfuerzo por resucitar a esa versión de mí.

			—Mamá no me abandones mamá, dime que esto es una pesadilla, abrázame y dime que esto no es verdad.

			Es inútil, mis intentos por salvar a mi yo anterior son inútiles, llega el doctor.

			—Regresemos —me dice.

			Me coloca una inyección, supongo que es un sedante, debido a que me hace dormir. Al despertar estoy en la habitación del hospital, el doctor sigue ahí.

			—Realmente no entiendo, ¿eres adulto y le ruegas a tus padres? —Me pregunta—. Eres millonario ¿Por qué rogabas?

			—El dinero no compra la compañía, ni la paz, soy consciente de que para ellos solo era una máquina de billetes, pero, ellos se preocupaban por mí, ahora que estoy defectuoso me eliminan, son mi única familia, ¿A quién les rogaré? ¿Con quién estaré ahora?

			—Tienes que tomarte tus medicamentos y comer —me dice y se va.

			—No lo haré.

			Me mira, su rostro expresa una ligera molestia.

			—Enfermera —grita. La enfermera llega.

			—Dígame doctor.

			—Dele las medicinas al paciente, a la fuerza si es necesario.

			—Sí doctor.

			Él se parece a mí, logra sus objetivos sí o sí, él se va celebrando su victoria silenciosamente, la enfermera me abre la boca con fuerza, me hecha las pastillas, me cierra la boca y no me soltó por media hora, me las tragué porque no tenía de otra.

			En la noche, llega el doctor, con su sonrisa victoriosa, me enoja con solo verlo.

			—Mañana vas a estar en el WOC— Me dice en tono imperativo.

			—¿Cómo se llama doctor? —le digo tímidamente.

			—O’Connor Bent —me responde frío.

			Le agarro la mano, le doy una media sonrisa.

			—Me agrada doctor O’Connor —le digo y me duermo porque ya no soporto el efecto del sedante.

			Aparezco de repente en un bosque o algo parecido, Asher aparece.

			—La has pasado mal —me dice—, pero, tienes a O’Connor es bueno que te comience a agradar.

			—¿Me espiabas? ¿Eras acosador cuando vivías? 

			—Estoy ocupado para espiarte, solo digo lo  evidente, ¿Quién no la pasa mal en una situación cómo la tuya?

			—Supongo. Por otro lado, ¿Por qué puedo verte si moriste?

			—Por tu enfermedad, no estás ni vivo ni muerto, lo que te da la capacidad de ver algunas cosas del más allá, por ejemplo, cuando duermes, vienes aquí.

			—¿Cómo se llama este lugar?

			—Es un lugar que está entre el mundo de los vivos y los muertos, si vas para atrás regresaras al mundo de los vivos, si sigues adelante al mundo de los muertos.

			Me llega una vibra de confianza, me armo de valor y le pregunto:

			—¿Quién soy?

			



		

Capítulo 7

			O’Connor

			—Pregúntale a O’Connor, creo que él es perfecto para hablar este tipo de cosas —me sugiere.

			—Ya he molestado mucho al doctor O’Connor —digo apenado.

			—Jamás lo has molestado, él te salvó de morir y se encargó personalmente de que te dieran asistencia médica para que vivieras.

			¿O’Connor hizo todo eso por mí? Nunca presumió de hacerlo, nunca me pidió que le pagará, siempre fue honesto conmigo, intentando a su manera consolarme, lo conozco hace poco, no obstante, me dio la atención y el afecto que en diecinueve años jamás he recibido.

			—Entiendo, gracias por contarme esto.

			—Deja de mirar solo el lado malo, de vez en cuando mira el lado bueno, de seguro querrás quedarte para ver su esplendor, verás que en ese mundo hay personas que se preocupan por ti y te aprecian.

			Le doy una sonrisa, de verdad necesitaba esas palabras, me levanto de la cama, me voy a la oficina del doctor O’Connor, tuve que preguntarle a toda persona que me encontré en el hospital para descubrir ese lugar, mis pulmones acabaron agotados a causa de eso.

			—Gabriel ¿Qué haces despierto? —me dice.

			—¿Puedo hablar con usted? —le digo.

			—Sí, toma asiento —me responde cortes.

			Me siento, él se levanta de la silla, me prepara una taza de té y me la da, me bebo un gran sorbo.

			—Cuando me preguntó porque le rogué a mis padres, le dije una verdad a medias, yo fui para intentar resucitar a ese yo que murió —le confesé.

			—Es innecesario recuperarlo, si él murió solo déjalo ir y dale la bienvenida al nuevo tú —me recomienda.

			—No lo conozco y me asusta eso.

			—Puedes tomarte el tiempo para conocerlo que le gusta y que detesta, que ama y que odia, haz lo que sientas mientras te descubres a ti mismo.

			—Trabajaré en ello —le prometí. Me levanto de la silla.

			—Gabriel estoy aquí siempre que necesites hablar.

			—Gracias —le doy una sonrisa.

			Tengo que conocerme a mí mismo, como me aconsejaron, haré todo lo que sienta que es mejor para mí, hoy compruebo que él es como un padre para mí, me alegra conocer a O’Connor.

			



		

Capítulo 8

			¿Alguien notó 
el niño bajo 
la lluvia?

			La enfermedad que poseo es muy grave, a medida que la enfermedad avanza me vuelvo más inútil, para respirar necesito tener siempre la cánula nasal, caminar más de cinco pasos es agotador, medicinas cada día, cirugías una vez a la semana, inyecciones, al principio, me asustaba, ahora, me parece normal, he pasado de llenar contratos de la empresa a Vocuer, a firmar contratos que afirman mi consentimiento de que puedo morir al someterme a una cirugía, cada segundo, es un milagro que esté vivo.

			Hace unos días me transfirieron a la clínica llamada WOC, las enfermeras tan molestas como siempre me dan las medicinas a la fuerza, siempre me reprochan porque no me las tomo, las medicinas te van a sanar es una afirmación falsa, durante estos días he leído testimonios de pacientes que han obedecido a los doctores al pie de la letra, tomaron todos sus medicamentos en el horario correcto y murieron, ¿Por qué me dan pastillas que nunca me van a sanar?

			—No sabes el daño que te haces con esa actitud. Cometes un crimen peor que el de tus padres y es abandonarte a ti mismo —me dice la doctora.

			Retira mi carro de medicinas, me alegro de pensar que ya no tomaré esas medicinas.

			Me levanto de la cama y abro el armario para ponerme cualquier ropa menos el pijama de hospital, visualizo las ropas del armario son cómodas y con una talla más grande que la mía, puesto que es un requisito que deben tener mis ropas para no afectar mi salud más de lo que ya está.

			Me paso al baño y me doy una ducha, me pongo la ropa, me miro al espejo, estoy muy delgado, mis ojos cansados como si no hubiera dormido estos días y mis labios azules, que irónica es la vida, yo tuve que hacer mucho ejercicio para tonificar mi cuerpo y volverlo atlético, a pesar de, no tuve que hacer nada para bajar tantas libras, parezco un cadáver.

			Entra la enfermera.

			—No te has tomado ninguna medicina —me reprocha.

			Me encojo de hombros, ella me da las medicinas a la fuerza, y yo cantando victoria porque me quitaron el carrito de medicinas, de todos modos, las enfermeras vendrán a darme las pastillas ¡Qué molesto!

			Ella saca de su bolsillo una libreta negra, me la da.

			—¿Cerca de aquí hay una biblioteca? —le pregunto.

			—Hay una biblioteca en el segundo piso.

			Con ayuda de una silla de ruedas y del ascensor llego a la biblioteca, es de sorprender la gran variedad de libros, veo tirado en el suelo un libro, lo recojo, la portada es increíble, abro el  libro y quedo maravillado son pinturas creadas por un artista llamado Carel Eber, leo en la biografía que solamente tiene 24 años, es muy joven para crear un arte tan perfecto, es como si él hubiese estudiado por milenios el arte, las técnicas usadas, las emociones transmitidas, es hermoso, tan pacífico, el libro tiene quinientos cincuenta y cinco páginas,  busqué estante por estante y encontré tres libros más de Carel Eber, dos de ellos son más  pinturas hechas por él y el otro es un libro de tres mil páginas con un curso completo de cómo encontrar tu forma de pintar.

			Llego a la habitación me acuesto a leer el libro, en una página se muestra la pintura y en otra página Carel Eber escribe su inspiración para crear la pintura, que representa y que sentimientos hay plasmados, algunas pinturas expresan alegría, algunas expresan amor, muchas son una mezcla de sentimientos, puedo sentir como se sintió él con solo ver la pintura, entra O’Connor para la revisión diaria.

			—Buenas tardes, Gabriel —me saluda.

			—Buenas tardes.

			Sigo leyendo el libro.

			—Carel Eber es un gran artista, pintar es un arte magnifico.

			—Concuerdo, voy por la página final y es una página con consejos para iniciar en el mundo del arte —le digo emocionado.

			Él sonríe.

			—¡Ya leíste el libro completo! —me mira impresionado— mi novio tiene una empresa donde vende muchos productos de arte, si prometes tomarte tus medicamentos te llevaré a comprar materiales.

			—Trato hecho. Gracias doctor O´Connor —le doy una sonrisa.

			—Sí que te gusta la pintura.

			El domingo es el día libre de O´Connor así que fuimos juntos a la plaza de su novio llamada Kamal, es sorprendente que su pareja sea dueño de una de las plazas más famosas, se acerca Kamal Lautaro, O´Connor lo acaricia en la mejilla y le da un beso.

			—Él es Gabriel —dice O´Connor en voz baja.

			—Encantado de conocerte, puedes llamarme Kamal —me saluda amablemente.

			—Encantado de conocerte también —le digo.

			Subimos en el ascensor del cristal, a través del pude ver la hermosa plaza y las diversas áreas  existentes, como el área de comida con frutas y vegetales frescas recién cosechadas y la librería, por fin, el ascensor se detiene en mi área deseada: la pintura, O´Connor toma un carrito de compras.

			—¿Qué productos deseas? —dice O´Connor.

			—Pinceles de diversos tamaños, también deseo ver los distintos tipos de pintura y su textura —digo.

			Kamal mira rápidamente toda la estantería y saca una caja de color rojo, la coloca en el carrito.

			—Aquí hay pinceles de todos los tamaños imaginables, en cuanto a la pintura, ¿Qué tipo de pintura te gusta? ¿Gouache, acuarela, óleo, acrílica?

			—La acuarela y el óleo —contesto.

			—Perfecto —me confirma Kamal.

			Kamal sujeta dos cajas, una caja contiene pintura al óleo y la otra contiene acuarela, las dos cajas poseen todos los colores existentes.

			—Gracias —digo.

			—Te faltan los lienzos —dice O´Connor.

			—¿Puedo llevar lienzos a la clínica? —pregunto emocionado.

			—Por supuesto que puedes —confirma O´Connor.

			Llego a la clínica emocionado, llego a mi habitación, ya me han traído todos materiales que compramos en la plaza, veamos, ¿Con cuál estilo comenzaré? Con la acuarela, estoy leyendo ahora el segundo libro de Carel Eber, él dice: en el arte todo es verdad y si he de imaginar lo haré en grande. Tomaré en cuanta esas dos frases mientras hago el dibujo, la habitación tiene un escritorio así que puedo pintar con gran comodidad, abro las pinturas, tomo un pincel empiezo a pintar el cielo nublado, le añado mucha agua a la acuarela para dar el aspecto de que la pintura está empapada, dibujo el césped con un verde olivo, flores pequeñas de color blanco, quiero pintar todos los detalles, pinto las flores y el césped llenas de gotas, dibujo un niño como de tres años inclinado hacia las flores, está llorando, su mirada es triste le di mis rasgos físicos al niño, luego hice a cuatro personas caminando en la calle con paraguas de color marrón, mientras caminaban pisaban las flores, no me gusta corregir mis pinturas, he tomado clases de pintura en la primaria y  la secundaria, desde entonces he sido así, soy planificado en todo excepto en el arte, jamás le he pasado el lápiz y luego la pintura, ni nunca he hecho boceto, la sensación más bella para mí es tomar el lienzo en blanco y darle color, darle vida, en esta pintura reflejo mis sentimientos de tristeza, me siento como un niño frágil y dependiente, la lluvia es signo de esperanza, las flores son todo lo que tenía, mi salud, mi belleza, mi familia, cuando las personas las pisan quiere decir que están destruidas por completo, está pintura refleja la esperanza y la tristeza, el nombre que le puse a esta pintura es ¿Alguien notó el niño bajola lluvia?

			



		

Capítulo 9

			El placer 
de pintar

			Me he leído los cuatros libros de Carel Eber, la hipertensión pulmonar, le ha dado un giro a mi vida, he recordado lo mucho que me divertía pintando cuando era niño, me importa un comino lo que pase con mi enfermedad, voy a vivir el resto de mi corta vida pintando, cuando tomo el pincel, lo sumerjo en la pintura y empiezo a crear la pintura, siento una enorme felicidad, es como si estuviera sano y todo mi cuerpo lleno de vida, intento pintar lo más que puedo, ¿Qué pinto? Lo que está en mi cabeza, lo que sienta lo expreso con la pintura, así soy.

			Me subo en el ascensor, toco la cánula nasal, todavía no me acostumbro a tenerla todo el tiempo, estoy procesando que sin esto no podría respirar, algo que antes hacía por mí cuenta y ya no puedo hacerlo por mí mismo, que estupidez.

			Voy a elegir el siguiente libro, es increíble que en cuatro días haya leído los cuatro libros de Carel Eber, antes con la empresa y los estudios no podía darme este lujo, y si tenía tiempo leía libros de marketing, contabilidad, administración de empresa, toda mi vida giraba en torno al trabajo, pero, ahora es lo contrario, me gusta este nuevo yo, es como si la vida me da la oportunidad de divertirme y ser rebelde, por supuesto, no cumplí mi promesa con O´Connor, no me tomo los medicamentos, sigo pensando que es inútil.

			Saco un libro de la estantería se llama: idiomas olvidados, de la autora Lavanda Grand, miro el reloj, a esta hora vienen las enfermeras a darme las pastillas, me quedaré aquí, que ellas me encuentran, si pueden, si quieren y si tienen el tiempo.

			Conocí a Denaly, es una secretaria del WOC me sorprende que, aunque tiene dieciocho años, no ha hecho la universidad, es una chica poco visionaria, aun así, tiene un don para conversar, con la única persona que he conversado es con O´Connor, supongo que no hay nada de malo hablar con alguien casi de tu edad, como amiga me agrada.

			Tuve una reunión con ella en la biblioteca.

			—¡Hola! —me saluda Denaly.

			—¡Buenos días! Has llegado temprano.

			—Claro quiero ser responsable en mi trabajo.

			—¿A qué hora empiezas?

			—Dentro de media hora, así que aprovecho para ver el lugar, ¿Algún lugar para recomendar?

			—Solo vengo a la biblioteca, ¿Cuál es tu escritorio?

			—Estoy en el tercer nivel, cerca del consultorio del doctor Carl June. Mira mi silla de ruedas con cierta curiosidad.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—¿Cuál?

			—¿Para qué usas tu silla de ruedas?

			Es una pregunta en realidad incómoda, afortunadamente llega O´Connor.

			—Ese no es tu asunto, vete a tu trabajo —le corrige O´Connor.

			—Sí doctor.

			O´Connor y yo vamos a mi habitación.

			—Gracias doctor O´Connor —le agradezco.

			—Dime Connor, ¿Cómo te sientes?

			—Sobrevivo.

			—Te veo leyendo libros, felicidades por el hábito.

			—Sí, me hace bien leer.

			Doy una sonrisa, Denaly realmente es preguntona.

			—¿Qué pasa? —me pregunta O´Connor.

			—He estado pensando en esa chica, es diferente.

			O´Connor se acerca a mi escritorio, ve mi cuadro, da una sonrisa.

			—Es precioso Gabriel, de verdad entendiste el mensaje de Carel Eber.

			—Gracias, estoy iniciando con la pintura al óleo, tengo muchas ideas de dibujos futuros —le digo inspirado.

			Pintaré ahora algo que me da paz, romper objetos, ver dos objetos quebrarse es calma desde mi perspectiva, empiezo añadiendo en el lienzo distintos tonos de azul, cada tono más oscuro que otro, luego coloco el morado, intento que el azul haga armonía, utilizo un tono de morado más claro, y un poco de rosado para pintar a las estrellas colisionando, el nombre que le puse es: al igual que las estrellas, yo debo colisionar.

			Es una larga historia, pero, volví a hablar con Denaly, todo se resume a un dibujo que ella me hizo y nos reconcilió.

			Creo que el universo dejo ese libro de Carel Eber en el suelo para que yo lo lea, estoy seguro, todavía sigo creyendo que moriré, no soy optimista con relación a mi enfermedad, aun así, me siento feliz porque puedo crear, puedo sacar mis sentimientos y emociones y traspasarlos al pasar, soy afortunado de descubrir el placer de pintar.

			



		

Capítulo 10

			¿Me arriesgaría a ser rata de laboratorio?

			Gracias a que Denaly me obligó a tomar mis medicamentos mis pulmones y mi corazón funcionan un poco mejor de lo normal, aprovecho que estoy en el consultorio de O´Connor para hacerle algunas preguntas.

			—Con todo respeto, ¿Por qué se preocupa por mí?

			—Ven conmigo.

			Vamos a mi habitación, él pone un rostro serio y robótico, es como si hace mucho hubiera ensayado su respuesta hacía mí.

			—Soy tu hermano.

			—¿Mi hermano? Soy hijo único.

			—Elodie estuvo embarazada a los dieciséis años.

			— Pero tú estás sano, ¿Por qué te abandonaría?

			—Era un estorbo para casarse con Gardner Vocuer, nuestra abuela me ha cuidado desde entonces.

			—Entonces, ¿Por qué te intereso?

			—Mereces estar sano, recuperar tu vida, te lo has ganado.

			—Y me dirás que me tome las medicinas que un día mágicamente sanaré, sé que no es verdad.

			—Tienes razón, pero hay algo que te sanará, te hará más fuerte que cualquier humano.

			Definitivamente estoy asombrado, ¿Qué medicina mágica no solo va a sanarme, sino que me dará habilidades inhumanas? Él me lleva al consultorio de una doctora.

			—Ella es la doctora Wendy Berlla, creadora del WOC junto conmigo —dice O´Connor.

			—WOC viene de nuestros nombres, W de Wendy, O de O´Connor y C de creación — explica la doctora Wendy Berlla.

			—Creamos nuevas formas de sanar a los pacientes, convertirlos en seres vivos que humanos.

			—¿Cómo es qué le permiten hacer eso?

			—Hacemos nuestros experimentos de manera discreta.

			—Y desean que yo participe en este experimento —insinúo.

			—Tienes unos días para pensarlo, te damos preferencia por ser hermano de O´Connor, muchos desean esta oportunidad, piénsalo mientras terminamos unos estudios —dice Wendy Berlla.

			—¿Wendy nos das un momento? —le pido.

			—Seguro —me responde con amabilidad.

			Wendy sale, para darme espacio, organizo mis ideas, esperando decir algo coherente.

			—A esto me refería con que no me dieras falsas ilusiones.

			—Te digo la verdad puedes sanar.

			—O podría morir, mi cuerpo es más débil que el de un humano común, ¿Podré soportar ese experimento?

			—Cómo te dijimos tienes unos días, sé que eres inteligente y sabes elegir lo que te conviene.

			Me siento en la mesa, tomo otro lienzo, dibujo dos caminos, uno más aterrador que el otro, y estoy yo en medio de los 2 caminos, luego de crear la pintura me tumbo en la cama

			¿Me arriesgaría a ser rata de laboratorio?

			



		

Capítulo 11

			Aunque muera 
he tomado 
mi decisión

			Fui a un grupo de apoyo, solo iré hoy, quiero distraerme, ojalá alguien diga algo consolador, llega León un modelo que trabajó junto conmigo en la empresa Vocuer con su cámara grabándome y humillándome, cometo la estúpida decisión de dejar mi silla de ruedas y correr, terminé haciendo más entretenido su espectáculo. Días después me enteré de que León fue encontrado muerto en su mansión, el video nunca salió a la luz, estoy seguro de que Elodie y Gardner estuvieron involucrados, ellos le dijeron al mundo que morí, si alguien los contradice pues lo castigaran, honestamente me sorprende que lo mataron, creo que matarlo fue ir lejos.

			Hice planes con Denaly para irnos a escondidas a la playa, debo confesar, últimamente he rompido muchas reglas: no me tomo mis medicamentos y salgo sin mi permiso de la clínica.

			Nos divertimos mucho en la playa, estaba nadando con Denaly, el agua estaba fría y los rayos del sol me iluminaban.

			—Deberíamos salir y secarnos —le sugiero.

			—Ve tú, yo quiero quedarme un rato más. 

			Doy una sonrisa.

			—Tienes el alma de una niña.

			Ella se ríe, yo me voy a secarme, me cambio la ropa, cuando regreso, no veo a Denaly, le grito, pero no me responde.

			—Denaly esta broma no me gusta —digo preocupado.

			Veo unos zapatos flotando en el agua, me lanzo al agua, saco a Denaly inconsciente del agua, utilizo la respiración boca a boca para salvarla, algo difícil para mí, porque respirar es lo que peor que mi cuerpo sabe hacer, me quito la cánula nasal, inhalo y me voy directo a sus labios, que incompetente soy, comienzo a toser, mis pulmones arden, mi cuerpo me ordena que pare, mi cuerpo apenas funciona, soy tan débil, por fin Denaly bota el agua de su boca y respira, caigo al suelo, se le agotan todas las energías a mi cuerpo, al despertar estoy en una cámara uniplaza, me alegra tener la compañía de Connor en este momento, me sigo sintiendo sin energías, veo borroso, cuando recupero un poco la energía, tuve que rogarle a O´Connor que no despidiera a Denaly, al final le dio dos semanas de trabajo para darle tiempo de buscar un nuevo trabajo, si tan solo yo hubiera sido más útil, nada de esto hubiera pasado, me acuesto en la cama de mi habitación, O´Connor entra.

			—¿Qué querías hacer? Te fuiste solo a una playa que queda lejos de hospitales, ¿Eres consciente que si te hubiera traído un segundo más tarde hubieras muerto?

			—Lo sé, pero, yo solo quería salir, siempre estoy aquí en esta clínica, no me gusta esta vida— le dije.

			—Te entiendo, pero debes controlarte.

			Él se va, me pongo a leer libros y a visitar diversas páginas web, no encuentro ninguna persona que sanó con los medicamentos, ni tampoco existe una cura para la hipertensión pulmonar, me voy al baño, me miro al espejo, mi cuerpo está más demacrado, mis labios son azules, mi cuerpo más delgado y mi cánula nasal mi nuevo accesorio corporal.

			Me voy a la oficina de O´Connor, le doy una mirada seria.

			—Quiero estar en el experimento.

			—Bien.

			O´ Connor saca de su escritorio un papel, tomo un lapicero de la mesa y lo firmo, le entrego el papel.

			—Elegiste bien —me dice.

			—Mejora mi cuerpo —le digo.

			Regreso a mi habitación, abro las cortinas hoy está lloviendo, me he convertido en una rata de laboratorio, no obstante, si lo pienso, tengo más probabilidades de vivir realizando este experimento, aunque muera he tomado mi decisión.

			



		

Capítulo 12 

			La voz que me 
consoló aquella vez

			Después de todo lo que me pasó, después de todas las personas que conocí, creí haberlo visto todo, una chica me demostró lo contrario, su nombre es Jenna Berlla, tiene dieciocho años y es mi cuidadora, me estará cuidando durante todo el experimento, mi peor pesadilla se hizo realidad: depender de otros, para colmo alguien menor que yo.

			—Me niego a tener una cuidadora —exijo a O´Connor.

			—Ya te expliqué que estarás paralizado por la inyección, necesitas alguien que te dé comida, que tomes los medicamentos que no sabes tomar por tu cuenta y accionar si tu cuerpo tiene una reacción extraña —explica O´Connor.

			—¡Qué insoportable! —me quejo.

			Regreso a la habitación, ella sigue ahí, vestida con ropa ridícula y una sonrisa que jamás borra.

			—Bienvenido —me dice—, te ayudaré a acostarte en la camilla.

			—Puedo acostarme solo —le reprocho.

			Me acuesto en la cama, ella me da una sonrisa.

			—Lamento que mi presencia te moleste, yo estoy aquí para ayudarte, el experimento solo dura un mes, si tienes una actitud positiva quizá el experimento acabe en menor tiempo, la positividad acelera todo —sugiere.

			—Si borras tu sonrisa tan molesta y solo me hablas cuando necesites hablarme del avance del experimento, estaré más positivo —le digo.

			Su rostro se pone triste, baja la cabeza.

			—Está bien —contestó en voz baja.

			Me coloca la inyección, en el momento que la sustancia penetra en mi cuerpo, siento una sensación de ardor insoportable.

			—A medida que pasan los días tu cuerpo necesitará un mayor incremento en la dosis, eso significa que te estás transformando, avísame cuando lo sientas —me dice— estaré en el baño realizando en el informe.

			Ella se va, cierro mis ojos, es increíble entristecer a la gente con mi voz y mis palabras, la asustaré tanto que irá con O´Connor inmediatamente para que él la despida, haré así con cada persona que venga a cuidarme, cuando acabé el experimento viviré solo y cualquiera que se acerque se arrepentirá.

			Cada día Jenna siempre viene con regalo molestos, como comida o peluches, ni que fuera un niño.

			El efecto de la inyección pasa luego de cinco horas, aproveché ese tiempo para ir a la librería, observo a unos padres jugando con su hijo, mis padres solo me hablaban de trabajo y negocios, jamás jugaron conmigo, cuando me enfermé me abandonaron, comienzo a enojarme, me voy a la habitación, Jenna me sigue.

			—Dame tres inyecciones más —le ordeno.

			—Pero ya te di la dosis correspondiente esta mañana.

			—Necesito tres inyecciones, que sean cuatro, ahora —digo molesto.

			Me acuesto en la camilla, me coloca las cuatro inyecciones, ahora me siento mejor, me canso de repente y duermo.

			— Una niña mira a través de la ventana, se contenta con la luz del sol de mañana, mira a la gente pasar, ¿Alguna se fijará en ella? Cada día esa niña mira a la ventana, esperando — canta Jenna.

			Esa canción fue la misma que le canté a mi madre, estuve ensayando por meses y darle un lindo regalo, luego me dio una bofetada ese día ella me dijo: “cantas desafinado, la letra es horrible, odio esa canción” me había esforzado tanto y ella me dijo así, los efectos de la inyección se rompen, me levanto frente a Jenna, ella me mira, mis ojos se vuelven rojos, tengo colmillos, puedo respirar perfectamente, esto es perfecto, dejo que la ira me domine, ella está temblando, está asustada, se ve hermosa temblando.

			—Cállate o te cortaré la lengua —la amenazo.

			Mi voz también cambió, es más grave, similar a la voz de un villano. Ella llora.

			—Lo siento mucho —lágrimas salen de sus ojos —veo que no puedo agradarle a nadie por más que me esfuerce, me rindo.

			Le doy una sonrisa, ella sigue llorando.

			—Excelente, te quiero fuera de mi vista para siempre.

			Salen más lágrimas de sus ojos, la sonrisa más triste que he visto.

			—Adiós —se despide.

			Estoy otra vez entre el mundo de los vivos y de los muertos, después de colocarme cinco inyecciones me deben estar estabilizando en la clínica.

			—¿Cómo estás? —me dice una chica—, soy amiga de Asher, mi nombre es Penny.

			—No quiero volver a verte ni a Asher —digo enojado.

			—¿Crees qué te abandonaremos como tus padres?

			Levanto mi cabeza sorprendido, ¿Cómo se dio cuenta?

			—Elodie y Gardner son malas personas, no obstante, ni Asher, ni O´Connor, ni Jenna ni yo te comparamos con ellos, nos atrevemos a confiar en ti, ¿Nosotros no merecemos qué hagas lo mismo Gabriel?

			Bajo la cabeza, la ira se disipa.

			—Es cierto —admito.

			—Sabes, Jenna y Denaly estuvieron juntas en el orfanato, hasta hace unos días cuando Wendy la adoptó.

			—¿Cómo Jenna acabó en el orfanato?

			—Sus padres murieron cuando ella tenía cuatro años, nadie en su familia quiso hacerse cargo de ella, acabó en el orfanato, siempre intentó congeniar con los demás, pero todo el mundo le hablaba mal.

			—Yo no sabía nada de eso.

			—No eres el único con problemas Gabriel, sabes ella le rogó a O´Connor que la deje ser tu asistente.

			—¿Por qué?

			— Quiero ayudarlo a sanar, también quiero que sea feliz, deme la oportunidad de mostrarle que la vida aún es bella. Eso le dijo a O´Connor, es una lástima que ya no sea tu asistente, pero, era lo que querías, ¿verdad?

			Despierto en mi habitación, a Jenna también la abandonaron, ella solo quería ayudarme, debí tratarla mejor, debí quitarme de la cabeza la tonta idea que me abandonaría como mis padres, estaba airado y le dije algo que ni siquiera sentía.

			Todo el día extrañé la sonrisa de Jenna, su ropa ridícula, extraño su voz, ahora lo recuerdo,

			¿Por qué solemos recodar lo importante cuándo ya es tarde? Repentinamente recuerdo que la voz de Jenna es la voz que me consoló aquella vez.

			



		

Capítulo 13

			Me entrego 
a la muerte

			Le pregunté varias veces a O´Connor si habían encontrado a Jenna, la respuesta siempre ha sido: “la estamos buscando, aún no se sabe nada” me siento con un gran peso de conciencia, ella se fue por mi culpa, se esforzó conmigo, yo a cambio eché todo a perder, el último día que la vi, ese día debí asustarla mucho.

			Hay cosas que deseas con toda el alma, cuando las obtienes te das cuenta de que nunca las quisiste, que solo fue un deseo provocado por los prejuicios y la ira, sigo hablando con O´Connor a menudo, hablo mucho con Denaly, aun así vivo con un vacío, últimamente todos mis pensamientos giran alrededor de Jenna, ella se ha vuelto el centro de mi universo, para mí todas las chicas son iguales, solo Jenna es diferente para mí, no sé la razón, pero, ella es un imán y soy el metal, su fuerza de atracción me atrae hacia ella, somos una fuerza a distancia, caracterizada como cualquier fuerza de este tipo que los cuerpos involucrados están separados y la fuerza que los atrae es poderosa.

			O´Connor fortaleció la dosis de la inyección, ahora una sola inyección equivale a cinco inyecciones, por eso me advirtió que el máximo de inyecciones que me puedo colocar es dos, si me coloco tres, puedo ser por media hora mitad humano y mitad licántropo, probablemente, esa podría ser mi última hora, porque mi débil cuerpo no soportaría el efecto de la medicina.

			Recibo una llamada de un número desconocido, está es la primera vez en mucho tiempo que alguien me llama por teléfono.

			—Ayuda a Jenna por favor —me dice una voz desconocida.

			—¿Dónde está Jenna? —pregunto.

			—Todas las criaturas místicas pueden ver el gran portal, pasa por ahí, te esperaré para llevarte con Jenna, date prisa —dice rápidamente y asustado como si alguien lo buscara para matarlo.

			O´Connor podría ayudar pero está haciendo una cirugía, Jenna está en peligro por mi culpa, voy a ayudarla, honestamente, verla de nuevo, tenerla otra vez me haría feliz, me coloco  tres inyecciones, abro la ventana y salto hasta llegar al piso, como es de noche nadie me vio, el hombre tenía razón si se ve un portal, es una puerta a mitad de la nada, la abro, estoy en un lugar diferente, veo un cadáver de un hombre, debe ser la persona que me llamó, ya  los enemigos lo mataron, reviso al cuerpo con la esperanza de encontrar una pista que me  lleve a Jenna, desafortunadamente no encuentro nada.

			A kilómetros de distancia escucho la voz de Jenna, la están lastimando corro a toda prisa, llego al lugar hay cuatro perros gigantes de tres cabezas cada uno, Jenna cae, ¿Habrá muerto? Corro hacia Jenna y la cargo.

			—Ya es suficiente —ordeno.

			Desde mi interior surge un fuerte viento que se lleva lejos a los perros.

			—Jenna —le digo.

			Jenna abre los ojos, se levanta, extiende sus alas, ahora que no estoy enojado y tengo las emociones claras, veo la belleza de Jenna sus ojos son azules como el cielo, su pelo dorado como el sol, sus labios rojos como la sangre, su piel blanca, sus alas son las mismas alas que una mariposa phoebis rurina.

			Jenna dobla su pie derecho está herida, la cargo entre mis brazos, corro rápidamente hacia el portal.

			—Gabriel, ¡Te pusiste dosis demás! —dice sorprendida y con una voz débil.

			—Necesitaba salvarte —le digo.

			—Yo mientras caminaba me encontré con esas criaturas, ellos suelen torturar a las hadas y luego comérselas, gracias por salvarme.

			Ese gracias es la señal de gratitud más honesta que recibido en la vida, atravieso el portal, llegamos a mi habitación en el WOC siento como mis piernas se tambalean, vuelvo a tener hipertensión pulmonar, me convertí en humano completo, con mis últimas fuerzas acuesto a Jenna en el sofá, vomito sangre por la boca, caigo al suelo, todos mis órganos los siento, esos órganos que antes ni siquiera sentía, ahora estoy conectado a ellos, mis órganos se contraen, eso duele, puedo sentir a mis células inmunes luchando por mí, cada parte de mí, lucha por mantenerse por vivo, no obstante cada órgano, uno detrás de otro se detiene, puedo ver un humo en la habitación, no sé cómo, pero, sale de mi cuerpo, lentamente mi alma sale de mi cuerpo, una fuerza a distancia que ningún científico todavía a descubierto me hala hacia arriba, no estaba asustado, sabía que esa fuerza me llevaría a un lugar seguro, estoy muriendo, ¿Debo regresar a mi cuerpo? No, nadie me extraña en el mundo de los vivos, sé que O´Connor me aprecia, sin embargo, el jamás me obligaría a volver, por ende, me entrego a la muerte.

			



		

Capítulo 14

			Jenna
 Berlla

			Regreso al mundo entre vivos y muertos, aquí puedo respirar, estoy en perfecta salud, este lugar se parece a un bosque, me pongo a correr, es increíble estar sin una cánula nasal, correr sin fatigarme, me siento libre, sin preocupaciones, me paro delante de un lago, he vuelto a ser atlético, mi piel ha vuelto a su color natural, la fuerte brisa me trae calma vuelo con ella, aunque estoy muerto, ahora estoy más vivo que antes.

			—Gabriel —escucho la voz del tío William Vocuer.

			—Tío William —digo.

			—¡Me conoces! —dice sorprendido.

			—Eras hermano de Gardner, te he visto en cuadros.

			Él me da una sonrisa, William murió a los diecinueve años, en este mundo tiene la misma edad que yo, llega una chica de su edad.

			—Ella es Elovera, mi esposa —dice. Ella me da un abrazo y un beso.

			—Encantado de conocerte sobrino —me dice con cariño—, vamos los demás nos esperan.

			Ellos son mis dos tíos, Elovera era hermana de Elodie, murieron hace mucho, jamás los conocí, me alegra conocerlos, seguimos avanzando, me encuentro con Asher y Penny, Penny va corriendo a abrazarme, Asher y yo nos damos una sonrisa.

			—Ya está la comida —dice una señora.

			Vamos donde la señora, ella tiene una canasta llena de emparedados y botellas de limonada, todos empiezan a comer, la señora me abraza.

			—Soy Elodia, tu abuela —se presenta.

			Estoy feliz, tengo una familia de verdad, luego de comer, todos nos vamos a la playa a nadar, luego nos vamos a jugar voleibol, fuimos a una tienda de disfraces y nos disfrazamos de animales, de personas en la edad media o personas de la era del futuro, jamás me había divertido tanto.

			Seguimos avanzando, alguien está llorando, miro a los lados, no veo a nadie, me fuerzo a escuchar, es Jenna, está diciendo mi nombre mientras llora, miro a mi familia me dicen adiós con la mano, les doy una sonrisa, corro guiándome de la voz de Jenna.

			Después de varios minutos, la escucho claramente, también escucho el sonido de las máquinas que están conectadas a mi cuerpo, el tubo endotraqueal me está dando oxígeno, las bombas intravenosas me han estado suministrando los nutrientes que necesita mi cuerpo, estoy conectado a un monitor arterial, O´Connor está ahí, está llorando, no puede bajar mi presión, está demasiado alta, el monitor cardíaco registra la frecuencia de mi corazón cada vez está más terrible, el oxímetro de pulso muestra que mis glóbulos tienen una baja cantidad de oxígeno.

			Jenna me llama con más fuerza, sigo corriendo ¿Tanto me he alejado del mundo humano? Yo me estaba divirtiendo tanto mientras ella sufría, es tonto regresar mi cuerpo no funciona, pero, ella me está llamando, ella está sufriendo por mí, alguien en ese mundo me necesita, además debo pintar más cuadros, deseo mostrar mi arte en un futuro, quiero estar más tiempo con O´Connor y hacer cosas de O´Connor, ahora, lo que más deseo es ver a Jenna Berlla.

			



		

Capítulo 15

			Estamos vivos 
porque hay lazos 
que nos atan 
a la vida

			Estoy nuevamente dentro de mi cuerpo, puedo sentir la incapacidad de mis pulmones, han empeorado, el tubo endotraqueal me está facilitando el oxígeno que mi cuerpo necesita, lo colocaron en mi tráquea, es realmente molesto, la frecuencia de mi corazón ha mejorado un poco, frente a mí está O´Connor, a mí derecha está a quien quería ver todo este tiempo

			¡Jenna Berlla! Nuestras miradas se juntan.

			—Parpadea tres veces si puedes escucharme —me dice.

			Miro hacia abajo, su mano derecha está encima de la camilla, deslizo mi mano derecha hacia la de ella, sujeto su mano y aprieto su mano lo más que puedo, ella suspira, mira mi rostro, parpadeo tres veces, ella da una sonrisa, se pone a llorar.

			—Logramos traerlo de vuelta —dice O´Connor aliviado.

			Jenna sonreía, jamás había visto ese tipo de sonrisa, expresaba gratitud, alivio y felicidad, su rostro es muy diferente, al de la otra vez, la vez que la vi desde el cielo, su rostro lloraba amargamente, ¡Es por mí esos cambios de emociones! Se preocupa cuando no estoy y se alegra cuando estoy a su lado, que tierna.

			El cielo es atrayente, cuando estuve en el cielo, olvidé todo, mi enfermedad, mi tragedia familiar, todos mis recuerdos se borraron, solo quería avanzar, me sentía feliz y quería que esa felicidad permaneciera, si Jenna no me hubiera llamado, me hubiera quedado en el cielo, si al alma durante su caminata en el mundo que está entre el mundo de vivos y muertos nadie la llama o no tiene un motivo fuerte para seguir viviendo, avanzará al cielo y se quedará ahí para siempre, disfrutando su nuevo comienzo, olvidando que alguna vez sufrió, o que existió un planeta llamado Tierra, dicho de un modo más sencillo, estamos vivos porque hay lazos que nos atan a la vida.

			



		

Capítulo 16

			Preguntas 
sin respuestas

			Una semana después, salí de cuidados intensivos, me fui a mi habitación, que me hayan quitado todas esas máquinas en verdad es un alivio.

			Hoy me levanté temprano, ahora duermo con la cánula nasal, la necesito día y noche, las inyecciones vuelven a paralizarme, he desmejorado bastante.

			Jenna entra con una sopa de aspecto raro.

			—Buenos días —le digo.

			—Buenos días, te he traído un sancocho, con mucha carne.

			—¿Sancocho?

			—Es una comida dominicana.

			—Ya veo.

			Yo viajé a República Dominicana cuando tuve dieciséis años por motivo de negocios, es un país hermoso con playas magníficas y una gastronomía excelente, solo estuve un día, comí tostadas de desayuno, mofongo para el almuerzo y mero empanizado frito con tostones, durante mi estadía estuve en un hotel del Cibao, ¡El Cibao me encanta! Siempre está lloviendo, es algo mágico, me encanta la lluvia, me agrada lo frío y lo húmedo.

			Toda mi vida he vivido en Dalavanta es un país soleado y se cuenta con los dedos de las manos las veces que llueva, si el experimento funciona, si puedo ser egoísta e imaginar que volveré a estar sano otra vez viviría en un lugar frío donde siempre este lloviendo.

			Jenna me coloca la inyección, y me da la comida, luego de darme la comida llega a O´Connor.

			—Los dejaré para que puedan conversar —dice Jenna.

			—Gracias —le doy una sonrisa a Jenna.

			Su rostro se pone rojo, ella asiente y se va, últimamente siempre que la miro o le digo algo se pone roja, ojalá esté bien y no tenga fiebre.

			—¿Cómo te has sentido?

			—Estoy sobreviviendo. ¿Cuánto tiempo estuve en coma?

			—Un mes.

			—Qué raro, para mí fueron como unos minutos.

			—¿Qué estuviste pensando?

			—Connor hay un lugar que está entre el mundo de los vivos y los muertos, yo estuve ahí, conocí a mi abuela materna, a mis tíos y volví a ver a dos jóvenes.

			O´Connor rápidamente saca su teléfono y me muestra una foto de una señora de aproximadamente cincuenta años.

			—¿Viste a esa mujer? —me dice con curiosidad.

			—No.

			Él me presenta otra foto, es de la misma chica, pero, en esta foto ella tiene veinte años.

			—Sí la vi, es nuestra abuela.

			—Así que esa es la edad que tiene el cielo.

			—En el cielo todos son jóvenes, todos son sanos y libres.

			—¿Qué hiciste?

			—Fuimos de picnic y jugamos, estaba muy feliz.

			—Me alegra que hayas vuelto, pero, me inquieta saber, ¿Si estabas tan feliz ahí por qué regresaste?

			—Escuché la voz de Jenna a lo lejos, regresé al mundo de los vivos escuchando su voz, a medida que me acercaba su voz se escuchaba más clara y potente, vi mi cuerpo y a ti.

			—Denaly también te llamó un par de veces, ¿Nunca la escuchaste?

			—No, solo la voz de Jenna.

			—Algo tuvo la voz de Jenna que la pudiste escuchar desde el más allá, no estabas en el planeta ¿Cómo la voz de Jenna pudo llegar tan lejos?

			—Eso es una pregunta para pensar, realmente, ¿Me crees? ¿No crees qué lo soñé?

			—Realmente fuiste al mundo entre vivos y muertos, cuando soñamos tomamos recuerdos de la realidad alterados, pero tú nunca viste a la abuela, ni a Asher, ni a Penny, no hay forma de que un sueño tu cerebro los hubiera recreado, yo te creo.

			—Connor, cuando vas al cielo, no te espera una muchedumbre, te espera un grupo, ese grupo se caracteriza por tener alguna relación con nosotros.

			—Es igual cuando nacemos, el mundo entero no nos espera, solo es un grupo que nos espera.

			—Exacto, hablando de eso, ¿Qué relación tienen Asher y Penny conmigo? 

			O´Connor me da una sonrisa.

			—Esa es otra pregunta para pensar.

			—Últimamente pareces un superhéroe.

			—¿Superhéroe? ¿Por qué?

			—Salvaste a dos chicas, aunque por Jenna te sacrificaste más, por respirar boca a boca la probabilidad de salvarte es de 99.9% pero, la sobredosis en un cuerpo enfermo la probabilidad es 0.0%.

			—No había comparado los casos, ni siquiera he comparado a Jenna y Denaly.

			—¿Si fuera Denaly la hubieras salvado?

			—Ya basta de hacerle preguntas capciosas —dice Kamal. O´Connor lo abraza.

			—Hola amor, llegaste antes —dice O´Connor.

			—Quería sorprendente —dice Kamal— vámonos al bosque.

			—Diviértanse —les digo.

			—También irás —dice O´Connor.

			Sorprendentemente, O´Connor, Kamal y Jenna planearon un viaje sorpresa al bosque, eligieron ese lugar porque es silencioso, alejado y no hay gente, así no se corre riesgo de algún exempleado o nadie de la familia Vocuer me vea, la conversación de hoy con O´Connor me hizo ver que tengo muchas preguntas sin respuestas.

			



		

Capítulo 17

			Volverla 
solo mía

			El viaje simplemente es perfecto, incluso lo planearon en la hora que ya se me pasa el efecto de la inyección.

			Jenna y yo ponemos una manta, O´Connor y Kamal están besándose en el río, su amor es apasionado.

			Sujeto un lienzo, abro las acuarelas, tomo el pincel, Jenna me mira asombrada.

			—¿Pasa algo?

			—No, nada, es solo que desconocía que pintabas.

			—Ya veo, no he pintado cuadros desde que compartimos la habitación, no me sentía muy bien, ahora pienso pintar más seguido.

			—Es maravilloso que sepas pintar, a mí nunca se me dio bien —confiesa avergonzada.

			—Es fácil, solo necesitas sabes mirar, intenta dibujar el río y el césped.

			Le paso el lienzo y el pincel, Jenna toma el lienzo, toma el pincel, empieza a dibujar con extremo cuidado.

			—¿Cómo hago los colores oscuros? —pregunta alarmada.

			—Añade más agua, mientras más agua añadas más oscuro será, haz lo contrario para obtener colores cálidos.

			A la hora de dibujar el pajarito, su mano temblaba, mira al pajarito una y otra vez, sujeto su mano, la ayudo a hacer el contorno del pajarito, suelto su mano.

			—Ahora solo tienes que darle los detalles —le digo.

			Su rostro se pone rojo, la miro.

			—¿Estás bien?

			—Sí, estoy bien.

			El dibujo le quedó lindo a Jenna, para ser la primera vez se fijó mucho en los detalles, aunque le falta técnica, igual, me encantó el empeño que puso por hacer su mejor trabajo.

			Al llegar al WOC, me acuesto en la cama, la noche sin quererlo se ha convertido en el momento para reflexionar e intentar buscar la respuesta al menos a una de mis preguntas.

			La pregunta que tengo en mente es con relación a Jenna y a Denaly, Denaly es solo una compañera para pasar el rato, en cuanto a Jenna, mentiría si digo que la veo como una amiga, porque cuando estoy con ella quiero rozar mi cuerpo con su cuerpo y volverla solo mía.

			



		

Capítulo 18 

			Siempre estuve 
enamorado de ella

			Viajes astrales, así se llama cuando el alma sale de su cuerpo y sale a pasear, cuando estoy en cirugía o más muerto que vivo, bueno, más muerto que vivo de lo normal el alma sale, investigué que el alma lo hace para evitar el dolor que siente el cuerpo.

			En las noches mi alma puede pasear a cualquier lado, incluyendo el mundo entre los vivos y muertos, voy las noches que quiero, y hay noches, confieso que son la mayoría en las que me dedico ver a Jenna dormir, como su alma está solamente en el mundo de los vivos, su alma nunca ha hecho viajes astrales.

			—Hola —me dice una voz femenina —soy Lavanda, amiga de Asher.

			—¿Tiene otra amiga aparte de Penny? por eso no descarto que es un acosador.

			—No me culpes si Asher te tira una papa en la cabeza desde el cielo. Comienzo por reír, me acerco a ella y nos vamos a caminar a la calle.

			—Yo debo mostrarte algo —me dice. Caminamos hasta el hospital colibrí.

			—¿Qué debes mostrarme en el hospital? —le pregunto.

			Ella se acerca a mí, me toca la frente, veo a Jena caminando en la calle.

			—¿Qué hace Jenna? ¿Nos siguió?

			—Estamos en el pasado Gabriel, cuando te desmayaste en el gimnasio, llegaste en una ambulancia aquí.

			—Sí, Jenna fue la que consoló con su voz, aún no he podido decírselo.

			—Solo sigue observando.

			Llega O´Connor, se acerca a Jenna.

			—Pudimos estabilizarlo, ¿Podrías hablar con él?

			—Sí doctor.

			Jenna corre, yo la sigo, llegamos a la habitación donde estoy yo.

			—Buenas noches, ¿Se encuentra mejor?

			Mi yo del pasado se sienta, le da una sonrisa, le asiente.

			—Gracias por consolarme durante la ambulancia.

			—Siempre estaré a su orden.

			Jenna me da una sonrisa, él se para.

			—De nuevo, gracias por todo, debo volver a casa.

			—Lo acompaño a la salida, también acabó mi horario de trabajo. Los dos avanzan hacia la salida, al llegar llega mi carro.

			—¡Un carro embrujado!

			—Es mi carro, está conectado a mi mente, puedo moverlo para donde quiera.

			—Me ilusioné —dice.

			Él se ríe.

			—Lamento decepcionarte. Sube te llevo a casa.

			—Gracias.

			Suena una canción en la radio, los dos al mismo tiempo empezaron a cantar esa canción.

			—Mira las estrellas, míralas que me verás a mí, cada día, cada noche yo solo te amo, sol, luna, mar, y cada estrella que en el cielo está tienen tu rostro, haciéndome pensar, solo, solo en ti.

			Se ríen.

			—Es mi canción favorita —dice Jenna.

			—Y la mía —dice él.

			—puedes dejarme en la plaza Kamal iré a comprar unas cosas. 

			Él se detiene.

			—Adiós —dice él.

			—Adiós, gracias por traerme.

			Él vuelve a casa, mamá me reprocha, me pongo a beber ron, luego voy a la cama, y ¿Salgo a caminar? No recuerdo esa parte, sigo mirando atento a mi versión pasada, se dirige a la plaza Kamal a comprar botellas de ron y güisqui, se encuentra con Jenna nuevamente.

			—¡Hola voz! —le dice él. Jenna se ríe.

			—Es una manera peculiar de llamarme.

			Vamos juntos a pagar, los dos se van juntos en el carro, el camino de la casa de Jenna está obstruido.

			—Puedes dejarme aquí, hay un hotel cerca donde podré quedarme.

			—Es innecesario, quédate en mi casa.

			—No podría, ¿Qué pensarán sus padres? Él se ríe.

			—Soy adulto, tengo mi propia casa, ahí solo vivo yo. 

			Jenna y él llegan a la mansión.

			—Bienvenida —dice.

			—¡Su mansión es realmente preciosa!

			—Gracias, ponte cómoda, voy a cocinar.

			—Permíteme ayudarte.

			Él se puso a preparar mero frito y Jenna preparó una ensalada del cesar, los dos se ponen a comer plácidamente.

			Jenna se va a dormir en la habitación que le indicó mi yo del pasado, él se sienta en el mueble con varias botellas de ron y güisqui, abre una detrás de la otra y se pone a beber pecho a pecho, hasta acabar todas las botellas, Jenna aparece.

			—Señor Vocuer, ¿Dónde está el baño?

			—No me digas Vocuer, aunque es una palabra compuesta por tres sílabas es pesada para mí.

			Jenna se acerca, mira las botellas vacías, mira a los lados.

			—¿Cuál será su habitación? ¿Aunque la encuentre cómo lo acostaré si la única puerta qué le desbloqueó la contraseña fue a la mía?

			Jenna carga a mi yo del pasado, y lo acuesta en la habitación que él reservó para ella, le quita los zapatos, lo arropa.

			Gabriel la hala a la cama, él la abraza.

			—Yo lo admiro Gabriel, veo todas sus revistas y es evidente el esfuerzo y empeño que pone en su trabajo, le habla a su fanaticada con amabilidad, les dona dinero a las personas menos necesitadas, usted es una gran persona, por eso no debe sentirse presionado por el apellido Vocuer, estoy segura de que su familia debe estar orgullosa de usted.

			—Para mis padres siempre he sido imperfecto, no importa cuánto me esfuerce siempre es así.

			—Entonces, siéntase orgulloso usted, porque es evidente que usted es un ser humano perfecto tallado por los mismos ángeles.

			Él se ríe.

			—Qué forma tan divertida de halagar a alguien, pero, te lo agradezco.

			Él la abraza, Jenna le da una sonrisa, ella abre la ventana, vuelve a mirarlo.

			—Bebiste mucho, quizá ni te acuerdes de que vine, me iré para no asustarte. Jenna salta y cae de pie en el suelo, salta de felicidad.

			—¡Conocí a Gabriel Vocuer!

			Lavanda y yo volvimos al WOC, lágrimas corren por todo mi rostro. ¿Cómo pude olvidar algo tan importante? Jenna siempre me está salvando.

			—En las noches tu alma siempre veía dormir a Jenna, solo quería recordártelo.

			—Gracias, salúdame a los demás, adiós —digo y me voy.

			Regreso a la habitación, me quedo mirando a Jenna dormir, por eso sentí un vacío enorme cuando se fue, por eso me arrepentí de hablarle mal, porque yo estoy enamorado de Jenna Berlla, siempre estuve enamorado de ella.

			



		

Capítulo 19 

			Estoy dispuesto 
a pagar cualquier precio.

			Jenna igual que todas las mañanas se acerca a mí con una caja de inyecciones, cada día mi cuerpo necesita más inyecciones, sino me tomo las inyecciones tengo un fuerte dolor en todo mi cuerpo e inclusive tengo más probabilidades de darme un infarto, O´Connor me dice que soy el único paciente partícipe en el experimento que desarrolla estos síntomas, él me ha explicado que mi cuerpo se está adaptando a las inyecciones.

			Antes de que Jenna me coloque la inyección, le agarro su brazo derecho y la halo hacía mí, le doy un abrazo.

			—Gracias por siempre estar conmigo Jenna.

			—Gracias a ti por darme el permiso de estar contigo Gabriel.

			Luego de las inyecciones, Jenna y yo fuimos al consultorio de O´Connor, Jenna se va para darnos privacidad.

			—Gabriel yo también hice el mismo experimento que tú hace unos años, con las personas sanas solo basta una inyección y en un día se transforman, con las personas enfermas es distinto, por eso hemos creado diversos tratamientos además de la inyección.

			— ¿Tratamientos?

			—Sí, son más fuertes que las inyecciones, pero te van a ayudar.

			—Tú eres el médico, ¿Cuál recomiendas?

			—¿Recuerdas el lugar donde fuiste a salvar a Jenna?

			—Sí.

			—Ese lugar es el reino terrenal donde habitan muchas criaturas de la mitología griega, hay una mujer loba poderosa, es la jefa de mi clan, es doloroso, pero te ayudará bastante.

			—Entonces lo haré. ¿Puede ser ahora?

			—Claro.

			Definitivamente he cambiado, antes yo jamás tomaría una decisión sin percatarme que es factible o segura y siempre con una mínima cantidad de riesgo, ahora, estoy en este experimento porque quiero sanar, cuando acabé seré más fuerte que cualquier humano, haré todo lo que sea necesario no importa el dolor, haré todo para ser un licántropo realmente poderoso, para lograr cualquier objetivo es preciso saber a la perfección lo que deseas y lo que estás dispuesto a pagar, y yo para ser un licántropo estoy dispuesto a pagar cualquier precio.

			



		

Capítulo 20

			Perder 
la humanidad

			Fui al reino terrenal en la noche cuando los efectos de la inyección ya pasaron, según me contó Connor este reino está en el planeta Tierra posee un hechizo con el propósito de que ningún humano pueda notar la existencia del reino.

			Este reino es realmente hermoso, llueve todo el tiempo gracias a eso las plantas se mantienen con un verde precioso, quizá viva aquí.

			Después de dar unos pasos, llega la jefa del clan de licántropos, me di cuenta porque en su mano tiene cuatro anillos, tres en su mano derecha, y uno en su mano izquierda, eso es característica del jefe, los demás tienen tres anillos, los anillos son plateados y cada anillo tiene una pequeña luna llena.

			Su físico me gusta, es parecido al de Jenna, aunque Jenna es más hermosa ante mis ojos, ambas tienen muchos pechos, son rubias y de piel blanca, la jefa tiene una ropa realmente seductora para mí es normal ver mujeres con esta ropa ya que cuando modelaba me tomaba fotos en las revistas con chicas vistiendo así, sin embargo, no existe ninguna humana con una belleza semejante a la jefa, mucho menos a la de Jenna.

			—Buenas noches, soy Gabriel —me presento.

			—Mi nombre es Badra Bernt, yo te daré mi veneno y mi sangre, en ese momento, serás parte de mi clan.

			—Entiendo, los demás pacientes ya están desarrollando síntomas, pero yo solo los tuve 2 veces hace mucho.

			—Todos los pacientes son diferentes, tu cuerpo se transformará en licántropo y ese día vas a desarrollar los poderes y dominarás el viento, el don de todos los licántropos.

			Badra me lleva a la orilla de un río, el agua es de color verde.

			—Te advierto que después de esto perderás gran parte de tu humanidad. 

			Doy una sonrisa malvada.

			—¿Y qué? Quítame toda la humanidad que tengo.

			Ella da una sonrisa cautivadora, se coloca encima de mí, me muerde el cuello para darme su veneno, la mordida es profunda, mi cuerpo arde.

			—Muerde cada parte de mi cuerpo, quiero que cada parte de mi cuerpo este envenenada.

			Me vuelve a dar esa sonrisa cautivadora, y muerde mis brazos, mi abdomen, mis piernas, siento un terrible dolor abdominal, comienzo a convulsionar, ella me besa, me está dando de su sangre, mi garganta empieza a tragar inconscientemente.

			Badra se va, cierro mis ojos, mis recuerdos se van borrando, siento como algunas emociones y sentimientos desaparecen, así se siente perder la humanidad.

			



		

Capítulo 21

			Liberar 
esos recuerdos

			Abro los ojos, estoy en la camilla del WOC debí haberme dormido y O´Connor me trajo aquí, miro mi mano hay tres anillos en forma de luna, eso me hace miembro oficial del clan licántropo, al lado mío está Jenna, su mirada está rara, como si estuviera en frente de un extraño.

			—Soy Jenna Berlla.

			—Cálmate, te recuerdo.

			Ella da una sonrisa aliviada, me abraza.

			—Gabriel, ¿Cuál es tú color favorito?

			—Negro.

			—Ya veo, gracias.

			Entra una chica desconocida, nos mira con cierta molestia.

			—Hola Gabriel ¿Cómo estás? Ha pasado tiempo.

			—Estoy bien, ahora necesito descansar hablaremos en otro momento.

			—Sí, entiendo —dice triste y se va.

			Jenna me ayuda a subirme en mi silla de ruedas, me voy a mi escritorio, tomo unos cuadros que le dije O´Connor que envolviera antes de la llegada de Jenna, abro los cuadros.

			—Míralos —le digo.

			Ella se acerca, observa los cuadros asombrada.

			—¡Increíble! Si consideras podrías venderlos todo el mundo querría tener esos cuadros en sus casas.

			—Pienso hacer una galería de arte o algo así, quiero tener siete o diez pinturas antes de planificar el negocio y las estrategias de marketing.

			—Luego de que hagas las pinturas, puedes mandarlas a escanear y crear varios cuadros, yo te los compraría todos.

			—¿Quieres qué te haga un cuadro? Te lo regalaré.

			Ella se ruboriza, pone su mano derecha sobre el mentón.

			—Un dibujo de mí, no un retrato, sino como me ves tú, es como una carta solo que uses pintura para expresarlo ¿Me entendiste?

			—Sí.

			Veo en el escritorio una hoja suelta de un dibujo con una chica con flores marchitas en sus manos, veo en la esquina de la hoja el nombre: Denaly.

			—Jenna ¿Quién es Denaly?

			—Denaly es con quien hablas a menudo, ella te hizo ese dibujo, ¿No la recuerdas?

			—No, tira este dibujo a la basura. 

			Jenna me hace caso y tira el dibujo.

			—¿De quiénes te acuerdas?

			—De ti, de O´Connor, Kamal.

			Al parecer solamente he recordado personas importantes para mí, busqué en Google: Gabriel Vocuer, visualicé una gran cantidad de fotos ¿Cuándo me las tomé? ¿Esos millones almacenados en el banco cómo los gané? Respecto a los enemigos Elodie y Gardner solo recuerdo el día que me lastimaron y me dijeron en mi cara que legalmente no soy su hijo, siento una gran libertad por liberar esos recuerdos.

			



		

Capítulo 22

			¿Por qué 
me tocaste Jenna?

			Sorpresivamente O´Connor estaba libre temprano en la mañana, por esa razón aprovechamos para desayunar juntos, Jenna aprovechó para dormir, apenas se acostó en el sofá y acabó vencida por el sueño, es duro cuidar de un paciente con hipertensión pulmonar y sometido en un experimento que científicamente es difícil de explicar.

			Desayunamos en la cafetería, él compró un café y una hamburguesa, sin preguntarme también pidió lo mismo para mí, pensándolo con franqueza nunca he tenido una comida preferida, no recuerdo comer un platillo con tantas ansias, ¿Nunca lo tuve o no lo recuerdo? Me olvido de ese tema absurdo le doy un mordisco a la hamburguesa y bebo café, el café caliente es perfecto para estos días de invierno.

			—¿Te has sentido bien? —Pregunta O´Connor.

			—Aparte de los síntomas de la hipertensión pulmonar y del experimento me encuentro jodidamente perfecto —le digo con sarcasmo.

			O´Connor se ríe, muerde su hamburguesa.

			—Tienes una forma divertida de quejarte, jamás te he escuchado hablar con tal dialecto. Lo siento Gabriel, olvidé que ya no recuerdas tu pasado.

			—Tranquilo, no recuerdo mucho de mi pasado.

			—¿Qué tanto de tú pasado recuerdas?

			—Despierto en el hospital sin saber el porqué, ese es mi recuerdo más antiguo.

			—Ya veo, se borró la mayor parte de tu vida de repente, pero, ten cuidado, a veces, te pueden llegar otros recuerdos de golpe, conserva la calma si eso pasa. ¿Está bien?

			—Sí.

			Me da una palmada en el hombro y se va. Regreso a la habitación, Jenna todavía sigue dormida, le pongo la sabana de mi camilla, me siento en la computadora, me inscribo en una plataforma que te da acceso a clases grabadas de profesores de arte, el libro dura seis meses, ¿Yo podría vivir tanto tiempo? Abro mi libreta y me pongo a hacer los dibujos que hace la profesora de arte para comprender la técnica, pauso la clase, miro a Jenna, su respiración lenta, su piel, sus labios y los mechones de su pelo desordenados, ¿Cómo puede verse tan linda cuándo duerme?

			Te amo son dos palabras, compuesta por cinco letras que solo se las digo a Jenna en mi mente, es cierto, tengo una gran cantidad de dinero, puedo consentirla en todo: hoteles, restaurantes, fiestas, de todo, pero, mi enfermedad es un gran inconveniente, si ella se casa conmigo, estaríamos en el hospital la mayoría del tiempo, no podríamos tener sexo, en resumen, solo soy una carga para ella, yo odio eso, odio ser una carga, detesto no ser capaz de respirar, y, sería un crimen si ella se casara conmigo porque significaría que ella dejaría todos sus proyectos olvidados para cuidarme a mí, y a todo esto, ¿Ella me amaría? Evidentemente no, mi cuerpo es terrible y la he tratado horrible, maldición, ¿Por qué pienso estás cosas? Y no puedo beber ni una sola botella de alcohol.

			Jenna se despierta, da un bostezo, se estira.

			—¿Gabriel? ¿Cuándo llegaste? Debiste levantarme.

			—Dormías tan profundamente, me sentía bien, así que creí innecesario levantarme.

			¿Descansaste algo?

			—Sí, gracias. Ahora vamos al ecocardiograma.

			Fuimos a hacerme el ecocardiograma, luego hablamos con O´Connor para analizar los resultadas, a O´Connor le molestó mi indiferencia.

			Mientras dibujo Jenna se acerca a mí, es tan linda cuando está molesta.

			—Debes prestar atención a los doctores.

			—Siempre le he prestado atención a todos mis doctores.

			—¿Qué dijo el doctor O´Connor?

			Realmente es buena, ¿Qué dijo O´Connor? Después de forzarme a pensar recordé algo.

			—Que los valores de mi ecocardiograma son anormales.

			—¿Eso es todo, no recuerdas más?

			—¿Por qué lo recordaría? Lo demás carece de irrelevancia.

			—Con ese pesimismo no llegarás a ningún lado.

			—Soy optimista a mi manera Jenna.

			—¿En serio? – me dice incrédula.

			—¿Sabes qué realmente es relevante recordar?

			—Roncas al dormir.

			—¡Qué! —dice sorprendida—, yo nunca ronco.

			—Sí, te escuché, tus ronquidos son muy fuertes, ni siquiera pude escuchar la clase de arte con claridad.

			—¡Qué vergüenza! Perdón.

			Comienzo por reírme, con mi mano derecha toco su cabeza.

			—Es una broma.

			—Puedes sonreír —dice asombrada.

			Suena la alarma de mi celular, lo saco de mi bolcillo, ya veo, es hora de mi cita con la psicóloga, guardo el teléfono en el bolcillo.

			—Claro que puedo sonreír, como sea, te veo luego tengo cita con la psicóloga.

			Jenna agarra mi mano derecha delicadamente, nos acariciamos los dedos, con mi mano izquierda le acaricio la mejilla, su piel es suave y caliente, acerco mi rostro hacia el suyo para frotar su rostro contra el mío, la alarma vuelve a sonar, suspiro, me incorporo y me voy.

			¿Por qué la toqué? Se supone que me mantendría al margen, esos sentimientos amorosos subieron rápidamente, aunque me gustó, me gustó tocarla, desearía que la alarma nunca hubiese sonado para seguirla tocando, ahora, ella empezó todo agarrándome la mano ¿Me quería decir algo y se le olvidó? ¿Por qué me tocaste Jenna?

			



		

Capítulo 23 

			Hablar con Jenna 
es abrazar la paz

			Ahora la inyección no me paraliza, puedo caminar, no obstante, la inyección devora por dentro mi cuerpo sumándole a eso la hipertensión pulmonar tengo una un veneno en mi interior devorándome día tras día, quise preguntarle a Jenna porque me toco ayer, pero, llegué cansado de la terapia y me puse a dormir. Al levantarme veo a Jenna y a “Denaly” sigo sin recordar nada, ella no lo ha notado porque pretendo recordarla, le dije a Jenna que me pusiera al tanto de lo que el Gabriel del pasado y ella hicieron, si ella se enterase que no la recuerdo sería problemático.

			Me levanto de la cama veo a Jenna y a Denaly, lo normal es ver a Jenna, pero ¿Qué hace Denaly? Por la expresión de sus rostros hubo una discusión, miro a Denaly.

			—¿Qué haces aquí tan temprano? —digo sorprendido.

			—Tienes que dejar ese experimento —dice Denaly.

			—¿Quién te dio acceso a esa información? —pregunto.

			—¿Te están forzando a hacerlo? ¿Qué ocultas? —pregunta Denaly.

			—Tu di que ocultas, ¿Cómo tuviste acceso a esa información? —digo.

			—Esperamos tu respuesta —dice Jenna imperativa.

			—Tomé tu récord —admite Denaly.

			Jenna realiza una llamada telefónica, hablaba en tono tan bajo, por ende, no pude escuchar ninguna palabra, miro a Denaly ¿Cómo pudo hacerme esto? Desearía arañarla, empujarla tan fuerte que traspase la puerta, al menos, gritarle y decirle palabras hirientes, por más que me guste, me rehúso a hacerlo delante de Jenna, no quiero que vuelva a sentirse aterrorizada, no quiero que me vea como un monstruo, no otra vez.

			—Ya no soy tu amigo —le digo fríamente a Denaly.

			—Solo me preocupo por ti.

			—Eres una acosadora, no respetas mi privacidad.

			Los policías se llevan a Denaly, de repente, me duele la cabeza, me acuesto en la cama, todos los recuerdos de mi pasado me llegan de golpe, realmente duele, siento que mi cabeza explota.

			¿Qué pasó? Lo último que recuerdo es a los policías llevándose a Denaly, maldita sea, esos recuerdos, yo trabajando como modelo, el intento de asesinato por parte de Leudy.

			—Bórrense, deben borrarse, quiero olvidar —digo molesto. Alguien agarra mi mano, miro hacia arriba Jenna está ahí.

			—Espera, llamaré a O´Connor. Ella se levanta, yo agarro su mano.

			—Quiero que tú me escuches —le suplico. Ella se sienta.

			—Sí, te escucharé —dice con un tono pacífico y calmado.

			—Cuando estaba sano, yo era más alegra y simpático, envidio a mi otro yo, pero, me han pasado tantas cosas que ahora soy un monstruo.

			—No eres un monstruo.

			—Lo soy, solo ofendo a la gente de mi alrededor, es lo único que he hecho ¿Te parece que eso no es propio de un monstruo?

			Jenna me mira, acaricia mis mejillas con sus manos.

			—Pasaste por mucho, es normal que cambies, es cierto tienes un lado oscuro, pero, también posees un lado de luz, eres compasivo y estás empezando a ser amable.

			—Gracias —le agradezco.

			Me siento más calmado, hablar con Jenna es abrazar la paz.

			



		

Capítulo 24

			Yo viviré 
o moriré

			Ya estoy harto de ver estudios en la clínica, todos los resultados solo muestran que cada día estoy empeorando y eso ya lo sé, me dirigí a la oficina de O´Connor antes de que comience su turno como doctor.

			—¿Qué te trae por aquí tan temprano?

			—¿Podrías dejar de hacerme los estudios?

			—¿Me hiciste caso cuándo yo te dije que te tomarás las medicinas?

			—¿Por qué eres así?

			—Supongo que ambos somos tercos, por algo somos hermanos.

			—Si ambos somos tan tercos, ¿Cómo resolveremos esto?

			—No lo sé, tú eres el negociante, resuelve esto.

			Pongo la mano izquierda en la pared, miro hacia arriba, miro a O´Connor.

			—Haz todos los estudios que necesites hacer y no me los muestres a mí, ya no me interesan.

			—Me parece justo.

			Llegó a la habitación, Jenna está ahí leyendo un libro, el libro cube todo su rostro, lo decidimos así para poder terminar su cuadro, no quiero que lo vea hasta que esté terminado el cuadro, abro mi libreta ya hice unos bocetos, preparo el lienzo, los pinceles y abro las pinturas, comienzo a pintar, me enfoco primero en el rostro de Jenna debe ser exactamente igual a ella, luego de pintar su rostro, me doy cuenta que necesito inspiración para el exterior, busco varias imágenes en internet, finalmente encuentro una y me pongo a pintarla, la pintura es al óleo, me gusta por la textura y por el efecto realista que le da al tono de la piel, probablemente será mi última pintura así que haré mi mejor esfuerzo para ella.

			Jenna ha estado mirando mi rostro, en la posición que coloqué el cuadro ella no ve la pintura, pero ¿Por qué me mira?

			—¿Pasa algo?

			—Gabriel.

			—Me has estado mirando por mucho tiempo.

			—Es que tu cabello está más largo desde la primera vez que te vi, y al jamás haber tenido ese estilo me parece impresionante.

			—¿Me has visto antes que llegara al hospital?

			La pregunta realmente es obvia, a causa de que ella si me vio, aquella vez cuando yo era sano.

			—Iba a todos los eventos públicos que tenías.

			—¿Por qué no te acercabas a mí como las demás chicas?

			—Jamás tuve el coraje para hablarte, tenía miedo de actuar como tonta, como ahora que estoy diciendo incoherencias.

			—Eres muy coherente, yo he sido el que ha tenido un mal comportamiento contigo y lo lamento muchísimo.

			—¿Por qué me ignorabas?

			—Te odiaba porque detesto ser dependiente, necesitar ayuda para hacer algo tan simple como respirar me llena de ira, y, a pesar de lo inteligente que eres no puedes sanarme.

			—Dijiste odiaba, ¿Qué cambió por qué ya no me odias?

			—Porque lo que me pasa no es tu culpa, diariamente siempre me tratabas bien sin importar lo que hiciera, tuve empatía hacia ti.

			Con cuidado de que Jenna no lo vea escondo el cuadro debajo de la mesa, ella se acerca a mí y me abraza.

			A la mañana siguiente en vez de hablar con O´Connor acerca de los nuevos estudios que me realizó y mi causa perdida, decidí hablarle sobre mi última voluntad acerca de diversos aspectos como mi herencia, una mitad será para él y otra para Jenna, ambos son millonarios y no lo necesitan, pero, es mi única forma de agradecer lo que ellos han hecho por mí.

			A menudo pienso en la opción de Denaly de dejar el experimento, y creo que al permanecer al experimento es egoísta, apenas conozco a mi hermano y a la chica que amo, si dejo el experimento podría vivir por uno o dos años más, sin embargo, me reúso a vivir una vida jodido por esta enfermedad.

			De algo estoy seguro, me pueden pasar dos cosas, la primera es vivir mejor que cualquier humano, la segunda es matarme de una vez y arrancarme de este cuerpo tan pesado y débil, o estaré vivo o muerto, cuando estás con una enfermedad grave, estás vivo un día, pero al otro día, te pones peor y necesitas cirugía urgente, medicamentos, experimentos para ver si mejoras, los doctores siempre te ponen a firmar esos insignificantes documentos cuyo slogan es: “firme para comprobar que está consciente de que puede morir al someterse esto” son tanto los papeles que firmas sobre eso , hasta un punto que ya carecen de importancia y morir ni siquiera te asusta, al contrario, morir parece una opción agradable, yo estoy cansado de esta nueva manera de vivir, yo viviré o moriré.

			



		

Capítulo 25

			Rosales

			Es el último día que estaré en la clínica, Jenna propuso llevarme a la piscina, ¿Piscina en una clínica? Debo admitir que eso es algo inusual.

			Nos sentamos al borde de la piscina, la miro, le doy una sonrisa, aparte de eso, no sé qué más hacer para animarla, ella se ve desanimada, es la primera vez que la veo así.

			—Gracias por mostrarme este lugar Jenna.

			—No es nada.

			Piensa Gabriel, ¿Qué puedo hacer para animarla? Me levanto y le extiendo las manos, Jenna me mira, se agarra de las manos de Gabriel, coloco mi mano derecha sobre la mano de Jenna, vuelvo a sonreírle.

			—Apoya tu brazo sobre mi hombro.

			—Perdona jamás he bailado en mi vida.

			—Sigue mis pasos.

			Bailo un vals, ella intenta imitarme, mira mis pies sin distraerse asegurándose de dar los pasos correctos, jamás había visto alguien tan concentrado en bailar, tarareo una melodía, es una canción básica, fue la primera canción que bailé cuando tuve 5 años, también la primera que canté, los Vocuer me enseñaron esto porque como “sería futuro representante de la empresa” me invitarían a eventos donde debía saber bailar, cantaría himnos donde debía saber cantar, cada paso en el baile dado con precisión y cada canción cantada sin fallar ni en una sola nota, escucho un sonido, ¡Es la voz de Jenna! Está tarareando conmigo, tiene una voz hermosa, cierra sus ojos, se acerca a mi pecho, dejamos de bailar, en el momento que ella tocó mi pecho, en ese momento el tiempo se detuvo, mi corazón se acelera, una sensación preciosa, pero horrible para alguien con hipertensión pulmonar, no quiero morir aún, debo vivir, al menos, este día y estar con ella, me lanzo a la piscina, cierro los ojos, el agua realmente se siente bien, le doy una sonrisa, Jenna entra a la piscina conmigo, le vuelvo a sonreír, la miro, se ve tierna, realmente es hermoso en todos los sentidos.

			—¡Te amo Jenna!

			Ella agarra mi cabello con sus manos.

			—¡Y yo te amo a ti!

			Estuve sorprendido al escuchar esas palabras, a la vez estuve muy feliz, la chica que amo me ama a mí, sopla un fuerte viento, se desprenden hojas y rosas, atrapo una, se la pongo a Jenna en el cabello, ella me da una sonrisa, jamás creí que podría ser tan feliz, siempre recordaré está noche en los rosales.

			



		

Capítulo 26

			En ese lugar 
te estaré esperando Jenna Berlla

			Mi cuerpo ha estado más de siete días en coma, me he quedado aquí en el mundo de los vivos, acompañando a Jenna, todo este tiempo he visto su rostro alegre, siempre tan lleno de esperanza, ahora que no estoy, puedo ver su otro lado, su lado triste y sin esperanza, ella seguía trabajando y visitaba mi cuerpo a las nueve de la noche sin falta a hablarme, me duele tanto que ella no sepa que estoy aquí, que crea que la abandoné, pero estoy aquí, sigo con ella.

			Otras veces estoy con Connor él sigue trabajando como siempre, él sigue igual, para curiosear decidí seguirlo luego de que acabó su turno en la clínica, lo bueno de ser un alma es que no importa lo que digas o hagas nadie te verá o escuchará, aunque eso también es malo, yo quisiera que él y Jenna me notarán.

			Me subí a su auto, llegamos a su casa, él se acuesta en la cama, se quita los zapatos, abre el armario, hay están todos los cuadros que dibujé, incluyendo el de Jenna, Kamal entra.

			—Buenas noches, amor —saluda Kamal.

			—Esos son todos los cuadros de él, hizo uno para la señorita Berlla, quería dárselo él, pero, como sabía que moriría dijo: “si muero, recuerda dárselo.

			Kamal le da una mirada comprensiva, abraza a O´Connor.

			—¿Lo extrañas?

			—Debí ser mejor hermano con él, ese día, cuando me dijo que le yo le agradaba, yo también quería decirle que él también me agradaba y no se lo dije, nunca se lo dije.

			Kamal besa a O´Connor. O´Connor llora, salgo corriendo de la casa, Asher me mira.

			—Si tocas algún objeto de este mundo ellos pueden ver lo que tú piensas, aunque solo será por unos segundos.

			—¿Por qué no usaste eso conmigo o con O´Connor antes? Asher baja la cabeza.

			—Estoy muerto no puedo hacerlo por más que quiera, solo los que están entre el mundo de los vivos y de los muertos puede hacerlo.

			En la mañana regreso con Jenna me acerco a ella, acaricio su cabello. O´Connor entra.

			—Señorita Berlla la necesito en el consultorio.

			Al llegar al consultorio Jenna ve un folder con mi nombre escrito, ella se pone a llorar, sus manos tiemblan, toco el folder, Jenna lo abre da una sonrisa, O´Connor extrañado mira el folder, se sorprende, en el folder se visualizan los recuerdos que tuve con ellos en el hospital, ¡Ha funcionado! Unos segundos después, el papel se pone totalmente negro.

			—Usted lo vio doctor, fue una señal Gabriel intenta decir algo, es su alma o su espíritu, el punto es que Gabriel todavía existe.

			Jenna al salir del trabajo, se va a la casa de una señora con edad avanzada, Jenna trae una canasta de frutas.

			—Buenos días, señora Solenny.

			—Él te está contactando, está contigo cada día, desesperado porque no puedes verlo te envió una señal en ese folder.

			—¿Cómo puedo verlo? ¿Dónde está?

			—Está noche lo verás de nuevo en el lugar que más se amaron.

			—Gracias.

			La señal funcionó, en ese lugar te estaré esperando Jenna Berlla.

			



		

Capítulo 27 

			Vamos a ver 
a nuestros 
hermanos hoy

			Afortunadamente Jenna es muy inteligente, esa noche, enseguida fue a los rosales, como aquel día, camina con lentitud, espero, sinceramente espero que Jenna me vea.

			—Jenna.

			—Gabriel.

			Jenna acaricia mi mejilla, la he extrañado tanto, he deseado mucho sentirla en mi piel, está llorando, pero de su rostro jamás se borra su sonrisa, hice que mi peri-espíritu tomara la forma de mi yo enfermo, para que Jenna pueda reconocer que el verdadero yo hay que ser cuidadosos cuando visitas a un vivo con tu alma sin tu cuerpo físico.

			—Espérame, volveré a ti.

			Nos besamos, el espacio tiempo se está separando nuevamente, antes de darme cuenta ya Jenna es incapaz de verme, porque así es la regla, los vivos no pueden ver a los muertos ni a las almas.

			Voy al consultorio de Connor, su cuerpo está tumbado en el escritorio, debe estar cansado, afortunadamente el alma jamás se cansa y siempre está despierta.

			—Doctor O´Connor ¿Tiene tiempo para otro paciente?

			Su alma sale, este otro pequeño truco que me enseñó Asher, cuando los cuerpos están dormidos si llamas a la persona con autoridad su alma saldrá de su cuerpo.

			—Gabriel, es bueno verte de nuevo.

			—Vamos a ver nuestros hermanos hoy.

			



		

Capítulo 28

			Ciclo 
de la muerte

			¿Cómo se llega al más allá? Un alma guía, si un alma residente en ese lugar te guía ya está, pero, solamente las almas vivas van allá o cuando van a morir o cuando tienen una razón urgente para ir, en nuestro caso vamos a visitar a nuestros hermanos, nuestra abuela decidió ser la guía ya que de toda la familia es la única que O´Connor conoce así que se sentirá cómodo durante el trayecto, la abuela corrió hacia nosotros desde que nos vio, le da un abrazo a O´ Connor, lágrimas recorren el rostro de O´Connor.

			—¡Me alegra que estés bien abuela! —dice Connor.

			—Estoy orgullosa de ti, te has vuelto un gran médico, tienes una maravillosa pareja, realmente estoy orgullosa de ti ¡Conito!

			Miro a Connor con cara burlona, él se avergüenza, llegamos al más allá, ahí toda la familia nos esperaba.

			—Bienvenidos soy su tía Elovera.

			—Siéntanse como en caso, me llamo William, los hermanos pueden presentarse en orden de nacimiento para que se conozcan.

			—Número uno Eira.

			—Número dos Deva.

			—Número tres Asher.

			—Número cuatro Lavanda.

			—Número cinco Penny.

			—Número seis O´Connor.

			—Número siete Miguelina.

			—Número ocho Gabriel.

			Penny me abrazaba una y otra vez. No quisiera arruinar el ambiente, sin embargo, debo saber quiénes son los Vocuer realmente. Miguelina me mira, me encojo de hombros, ella saluda a O´Connor y se va, ¿Por qué no saludó? ¿La he asustado? Y eso que intentó parecer amigable, supongo que no tengo remedio.

			—La razón de esta reunión además de conocernos, es derrotar a los Vocuer —informa Eira.

			—Nosotros le daremos toda la información que tenemos para que Gabriel y Connor que son los que están vivos puedan hacer justicia.

			—Entendido —dice Connor.

			—Los Vocuer adoptarán a otro niño del orfanato, pero dentro de unos años él también tendrá una enfermedad grave.

			—¿Te refieres que, los detenemos ese niño vivirá otro futuro diferente en el que no morirá?

			—Exacto, además de los Vocuer, sus enemigos son Leudy y Denaly, Leudy es el chico que intentó matar a Gabriel, él es fácil porque es humano, pero, Denaly es un duende negro, aunque parece una muchacha ella tiene cien años, realizó abortos de algunos de nuestros hermanos e intentó matar a O´Connor y a Gabriel —explica Asher.

			—Por eso insistió tanto en que dejara el experimento porque sabría que si lo dejaba moriría definitivamente.

			Mis hermanos asienten.

			—Con Leudy una amenaza bastará, pero como Denaly es duende hay que matarla, porque si los Vocuer le dieron una orden, ella no descansará hasta matar a Gabriel y a mí.

			—Esto es todo lo que podemos decir, es lo único que recordamos de nuestras vidas pasadas.

			—Gracias —agradece O´Connor.

			—Ya deben irse, el tiempo pasa más lento aquí, 5 minutos aquí son una década en el mundo de los vivos —explica William.

			—Esperen, ¿Dónde está Miguelina?

			—Debe estar en el riachuelo.

			Corro rápidamente hacia el riachuelo, ella está llorando, definitivamente fue por mi culpa, ella debió asustarse con mi presencia, asustar a los demás es algo que al parecer hago inconscientemente.

			—Perdón, no quise asustarte —le digo arrepentido.

			—¡Asustarme! —se sorprende Miguelina —me disculpo si te hice pensar eso, ¿Cómo podría sentir miedo de mi hermano gemelo?

			—¿Por qué no me saludaste? —pregunté.

			—Tú y yo compartimos el mismo vientre en el mismo tiempo, debí resistir un poco más y no dejar que la hipertensión me consumiera, debí acompañarte te dejé todo a ti solo, perdón.

			Así que por eso era por lo que estaba preocupada le acaricio la cabeza, la abrazo, le doy un beso en la frente.

			—Yo te quiero, gracias por esforzarte, me legro de que tú seas una de mis hermanas Miguelina.

			—Yo también te quiero hermano —Miguelina da una sonrisa—, debes hacer justicia por cada uno de nosotros.

			Me alegra ver nuevamente a mis hermanos, haré justicia por ellos y evitaré la repetición del ciclo de la muerte.

			



		

Capítulo 29

			Placenteras 
emociones

			Regreso a mi cuerpo, puedo sentirlo como mis células se renuevan, mis órganos comienzan a trabajar de manera correcta incluyendo mi corazón y mis pulmones, rápidamente mi humanidad se va perdiendo, abro mis ojos, me desconecto de las máquinas, es de noche, cierro mis ojos puedo escuchar el sonido de las lechuzas, los búhos, el sonido del viento, las hojas cayendo de los árboles, el sonido de la corriente del río, escucho el sonido de un alce, la luna llena se asoma, los latidos de mi corazón se intensifican de la felicidad, me estremezco, me abajo, mis piernas comienzan a parecerse a las de un lobo, salen garras y colmillos, tengo garras, el pelaje se extiende por todo mi cuerpo.

			Perfectamente puedo caminar sobre dos patas, corro de manera sigilosa, agarro al alce, le clavo mis garras, lo muerdo y me como cada parte del alce hasta dejar sus huesos, esa noche me comí unos dos zorros, tres osos y unos cuantos peces.

			Escucho a alguien más, sigo su aroma ¡Es Jenna! La abrazó con cuidado y la cargo juntándola con mi cuerpo, ella acaricia mi cuerpo.

			Es una sensación tan gratificante poder respirar y latir a la misma velocidad y sintonía, Jenna mueve sus manos, surgen unas hermosas flores brillantes que se dividen en pétalos toda la atmósfera está llena de esas flores y su aroma.

			Me convierto en humano, aquí y ahora estoy cargando a Jenna, a partir de hoy haré cosas que nunca he podido hacer en todo este tiempo, los cabellos de Jenna vuelan con el viento, le acaricio mi mano en la mejilla.

			Nos acostamos en el césped, el ambiente es tan silencioso que nuestra respiración y los latidos de nuestro corazón se han transformado en sonidos potentes.

			—Creí que Connor me había prohibido acercarme a la gente hasta un día después del experimento —digo irónicamente.

			—Sí, pero yo quería ser la primera en verte.

			Le doy una sonrisa, deslizo mis dedos en sus labios, ella abre la boca, su lengua toca mis dedos, entre nosotros ya no hay distancia, solo somos ella y yo, nos besamos.

			—Los doctores se enojarán ¿Sabes? Se supone que deberías estar en la cabaña hace unos segundos, deberías irte.

			—¿Cuándo he seguido las reglas Jenna? Yo soy caprichoso y terco, me gusta hacer lo que quiero y cuando lo quiero.

			Jenna se ríe.

			—¡Eso es verdad! —admite ella.

			—Si te invito a un lugar ¿Irías conmigo Jenna? Ella me besa.

			—Tomaré eso como un sí.

			Fuimos a un hotel llamado Violleviaeli, nos sentamos en la habitación, Jenna con su magia cambia su ropa formal de trabajo, a una ropa más “atrevida” es hermosa, en serio, es hermosa, llevaba un largo vestido blanco, el vestido tiene un corte que permite perfectamente la visualización de su cintura perfecta, más abajo hay un cierre, luego, el vestido sigue abierto hasta llegar a sus pies que tienen unos tacos negros, de manera impulsiva me rompe el poloche, mientras, yo acaricio sus caderas, beso sus pechos, sus gemidos son tan tiernos, quiero escucharlos más, mis manos se van por debajo de su vestido sus gemidos son más fuertes.

			Se sienta encima de mí, besándome, inicia acariciando mi abdomen, va subiendo hasta llegar a mi cuello y me besa, mi respiración aumenta, la abrazo y nos tiramos a la cama, nos desvestimos completamente, toda esa noche tocamos partes que no sabíamos que teníamos, cada caricia, cada beso, cada acción que hicimos ese día, permitió la creación de placenteras emociones.

			



		

Capítulo 30

			¿Cómo sería 
tener una madre 
de verdad?

			A menudo voy a la casa de O’Connor a molestarlo, su cara molesta es graciosa, pero, hoy vamos a hablar del plan, el plan que elaboraremos con el propósito de destruir a los Vocuer.

			—He pensado en un plan, es básico, pero efectivo —introduce O’Connor.

			—¿Cuál es tu plan? —le pregunto.

			—Lo dividiremos en dos partes, uno fingirá ser pobre, conseguirá infiltrarse en la mansión, puede entrar como un trabajador, y desde dentro destruirá a los Vocuer. Otro tiene que encontrar a Denaly y a Leudy y básicamente resolver ese asunto.

			—Es mejor que me encargue de los Vocuer, los conozco y sabré camuflarme, tú puedes encargarte de Denaly y Leudy porque sabes pelear mejor que yo.

			—Perfecto. Buena suerte con tu parte.

			—Lo mismo digo Connor.

			Regreso a mi casa, me alegra mucho que mis padres nunca hayan venido a casa, de otro modo sería incómodo regresar, ahora que lo pienso Jenna fue la única visitante en mi casa, respiro hondo, me encanta esa sensación de respirar sin máquinas, me siento en el escritorio de mi oficina, tomo una libreta y comienzo a anotar, puedo sentarme en la calle que está frente al restaurante favorito de Elodie, le solicitaría trabajar, siempre en la mansión se ha carecido del personal de cocina debido a que mis padres son muy inconformes, por ende, es seguro que hayan vacantes disponibles.

			En cuanto a mi apariencia, me he teñido de rubio, cambié mi peinado, sin embargo, la vestimenta es lo más importante, si los Vocuer me ven con una ropa rota y socia, nunca mirarán el rostro, siempre ha sido así, la ropa les importa tanto, una vez infiltrado debo buscar evidencia para encubrirlos, aunque me gustaría matarlos yo mismo por las injusticias cometidas contra mis hermanos y a mí, no los mataré yo, buscaré un modo de que la policía los mate, así todo el mundo lo sabrá, morirán ellos, se destruirá la empresa, todo por lo que han trabajado se destruirá tal y como hicieron conmigo.

			Le dije a Wendy, O’Connor y a Camal que me llamarán por “Miguel Everett” el nombre temporal que me he creado para engañar a los Vocuer, quiero acostumbrarme a escucharme para en la casa de los Vocuer responder con naturalidad cuando me llamen por ese nombre, una estrategia, confieso que, algo tonta pero necesaria.

			Me pongo la ropa más desagradable que encontré, está gastada, sucia y rota, odio usar esta ropa, pero, debo hacerlo, me siento en la acera del restaurante a las 1: 58 p.m. ella sale siempre un minuto después, ahí está Elodie Vocuer, abandonó a ocho hijos y camina como si no importara, respiro hondo necesito fingir que soy un pobre desesperado por trabajo.

			—Señora ¿Usted me puede dar un trabajo? —le digo.

			—En otro momento —dice Elodie.

			—Por favor, mis padres están pasando por una mala situación y por eso debo trabajar, me conformo con lo que sea, soy fuerte e inteligente a puesto que le sirvo en algo.

			—Ahora que lo dices podemos ayudarnos mutuamente.

			Ella me lleva a la cocina de la mansión, veo a la cocinera, su nombre es Dotty, la conozco trabajaba aquí desde que era niño, recuerdo perfectamente que había cinco cocineras, ¿Por qué solo está ella?

			—Necesito un cocinero temporalmente, ese será tu trabajo, después de todo quieres cualquier trabajo —dice Elodie con tono burlón.

			—Vete a lavar las manos, hay mucho que hacer —dice Dotty.

			Me estoy lavando las manos, mientras lo hago Dotty está picando el pollo, ella siempre ha sido dura con los aprendices, aunque es buena persona, cuando mis padres me prohibían cenar, ella me traía la cena a escondidas, recuerdo que en cada pasarela me felicitaba, era la única que me elogiaba, sobreviví a la horrible y estricta crianza de mis padres, por ella.

			—¿Qué debo hacer yo? —le pregunto.

			—Saca tres ajíes, dos cebollas y pícalos en trocitos —me indica Dotty.

			Saco los ajíes y las cebollas de la alacena, los pongo en la meseta y comienzo a picar,

			¿Cuándo fue la última vez? Ya recuerdo, no he cocinado en 19 años, nunca he tenido la necesidad. Finalmente ha llegado la hora de irse.

			—¿Puedo acompañarla señora Dotty? —le digo.

			—Solo hasta la parada muchacho.

			Caminamos en la calle, me gustaría decirle quien soy, lo haré en un futuro, en cuanto culmine el plan, por ahora debo desconfiar de todos y de todo para triunfar en este plan.

			—No pienso ofenderla, pero tengo una duda, si la familia Vocuer están adinerada ¿Por qué solo tienen una sirvienta? —pregunto.

			—Había cinco cocineras contándome, pero, desde la muerte del heredero Gabriel Vocuer las ventas bajaron, no importa el modelo que pongan como el nuevo rostro de la marca la audiencia quiere a Gabriel —me responde Dotty.

			—Comprendo.

			—Tú deberías conseguir un nuevo trabajo, ellos se burlan de los pobres, no tendrás dinero ni siquiera para comprar dos panes, incluso a mí, una licenciada de gastronomía ya me pagan menos —sugiere ella.

			—No te preocupes, es un trabajo temporal.

			—Ojalá encuentres un buen trabajo pronto.

			—Igual usted, mereces un trabajo mejor. Nos separamos aquí, la veré mañana en el trabajo.

			Avanzo rápidamente en la calle, dicen que una verdadera madre distingue a su hijo sin importar cuanto se oculte o que disfraz lleve puesto, esto es evidencia de que Elodie nunca me vio como un hijo, solo fui un empleado más, que tonto he sido al darme cuenta tan tarde, me voy a la casa, abro la nevera, tomo una botella de ron me bebo la mitad de un solo trago, ¿Cómo sería tener una madre de verdad?

			



		

Capítulo 31

			Sabor 
incomparable

			Además de trabajar como espía en la mansión de los Vocuer, también estoy pensando en mi trabajo, ¿Qué haré con mi vida ahora que estoy sano? Me acuesto en la cama, solo me falta un año para acabar la licenciatura en contabilidad, no obstante, ya es muy tarde para volver a retomarla, soy modelo desde bebé, trabajó como contable para la empresa desde los diecisiete años, poseo el dinero suficiente para vivir una vida lujosa, así que pienso elegir algo que realmente me gusta.

			¿Qué me gustaría estudiar? Está nueva libertad de elegir se siente extraña, los Vocuer siempre han elegido por mí: mi ropa, mi carrera universitaria, e inclusive, cosas absurdas, como mi canción favorita, pintar me gusta, me encanta por la libertad que me da para ser yo mismo, en el lienzo puedo plasmar mi perspectiva respecto a cualquier tema o crear un universo nuevo, los pinceles y las pinturas me permiten diseñar esa perspectiva y esos universos a mí manera, yo soy feliz cuando estoy pintando.

			Salgo de mi cabeza, miro el reloj si me doy prisa, puedo tener una larga charla con Kamal y llegar temprano a mi cita con Jenna, bajo las escaleras, tomo las llaves del auto, por cierto, hoy ¡estrenaré auto nuevo! Connor me regaló un auto volador, volé un avión una vez, espero recordar las lecciones, es más sensato volar, en el cielo no hay tránsito, permitiéndome tener más tiempo a mi favor, enciendo el auto, salgo de la marquesina, lo activo para que esté en modo aéreo, ¡Esto es asombroso! A medida que el auto se va elevando todo se torna diminuto, ya arriba en el cielo el panorama es magnífico, la temperatura es más baja, abro la ventana el fuerte viendo al contacto con mi cuerpo es una sensación relajante, allá abajo, el mundo parece manchas diminutas de colores, igual que pegotes de pintura.

			Kamal me invita a beber su famoso café frappé de caramelo, confieso que es delicioso, este café combinado con el croissant recién horneado es un manjar de los dioses.

			—Se te da bien cocinar, pagaría por comer esto cada día.

			—Debería crear un restaurante —dice Kamal con un tono presumido.

			—Sí, deberías —le digo.

			—¿Ahora, supongo que no viniste hasta aquí solo para probar mi comida? ¿En qué puedo ayudarte?

			—Pienso retomar la universidad, he estado pensando en estudiar artes plásticas. ¿Crees que sea rentable económicamente?

			—El arte deja muchísimo dinero si tienes los contactos, y tú los tienes, puedes vender tus ilustraciones y hacer ilustraciones para novelas de escritores. Hay una colega que tiene una librería y editorial, ella requiere un ilustrador, puedo agendar una cita para que les muestres tus pinturas y tu currículo.

			—Entiendo, gracias Kamal.

			Me subo al auto, miro el reloj, perfectamente puedo llegar treinta minutos al restaurante y esperar a Jenna. Decidí reservar el restaurante solo para nosotros dos, debido a que debo evitar el contacto con la gente lo más posible, literal pago las cuentas de manera anónima, Jenna se sienta a mi lado, la abrazo y acaricio sus cabellos.

			—Buenas tardes, ¿Estuviste esperando mucho tiempo? —dice preocupada.

			—No te preocupes por eso, ¿Qué quieres cocinar? —le pregunto.

			—¿Eres consciente de que la última vez que cociné fue a los cuatro años y en un videojuego?

			—confiesa Jenna.

			—Yo decidí reservarlo y tú cocinar comida casera —le doy una sonrisa.

			—Haremos lasaña y pastel de manzana, tú te encargas de hacer la lasaña y del pastel de manzana, yo me encargaré de mirarte y comer.

			—¿Ese es tu plan? Intentaré prepararte algo decente.

			Jenna saca de su bolso un libro de recetas, abro el libro, busco la página donde está la receta de lasañas, ¿Cómo voy a cocinar? Ya sé, si comparo cocinar con hacer experimentos en el laboratorio de ciencias no parece tan difícil, solo mezclar la cantidad de ingredientes exactos y emplearles calor, como un robot sigo las instrucciones del libro al pie de la letra, me concentré tanto, olvidándome de Jenna, solo pensaba en los alimentos ni siquiera en mí mismo, la comida debe quedar perfecta sí o sí.

			El aroma de la comida surge, extendiéndose por todo el lugar, espero que el sabor sea tan satisfactorio como el aroma, mientras se hornea la lasaña, haré el pastel de manzanas.

			—¿Del uno al diez qué tan dulce prefieres el pastel? —pregunto.

			—Un ocho.

			Me alegro de que Jenna haya escogido un libro con recetas fáciles, solo me demoré hora y media, Jenna insistió en llevar los platos sola a la mesa, primero iniciamos con la lasaña, ella sonreía mientras comía.

			—Está delicioso, ¿Seguro que nunca has cocinado? —pregunta Jenna.

			—Esta es mi primera vez.

			—¿Cómo lo hiciste para que quedará tan rico?

			—Solo seguí la receta estrictamente.

			—Mis padres nunca han cocinado, en la universidad muchas chicas hablaban del almuerzo que les cocinaban sus padres, decían que la comida casera tenía un sabor incomparable, me preguntaban porque lo describían con esa palabra, pero, al comer esto, lo entiendo.

			—Comprendo, la próxima vez te toca cocinar, quiero albóndigas con papas fritas y pastel de tres leches.

			—Sí, es una promesa.

			Mientras comíamos las palabras de Jenna resonaban en mi mente. La verdad, yo también escuché esos comentarios en la universidad, imaginar que alguien se levante temprano a cocinar, esmerándose en cada detalle, esperando que el platillo sea exquisito para la persona a quien le dará la comida, nunca podré probar la comida de mi madre, pero, creo, ese amor y ese deseo por hacer feliz a la persona que comerá, eso es lo que le da un sabor incomparable.

			



		

Capítulo 32

			Jamás dejaré vivir a alguien que intentará 
matarme después

			Repentinamente mi agenda se ha vuelto apretada, he tenido que planificar cada hora, para cumplir con todo, tengo mucho trabajo y todos mis trabajos son anónimos, trabajaré como ilustrador de libros, por ahora Kamal será mi rostro o mi representante, soy asistente de cocina temporal en la mansión de los Vocuer, ese sí es un fastidio, y la universidad, estudiaré una vez por semana virtual, de lunes a viernes trabajaré para los Vocuer y en las noches pintaría, todo esto es un cambio drástico, pero agradable, por mucho tiempo mi vida se había detenido, y ahora mi vida se mueve de nuevo a gran velocidad, todo vuelve a estar en movimiento.

			Luego de trabajar en la mansión de los Vocuer, corría, es increíble que ahora puedo correr tan rápido como los autos, me alejo de la ciudad, sumergiéndome en lo más profundo del bosque, la luna aparece, ella se va elevando al cielo, mi corazón late cada vez más rápido, me trasformo en hombre lobo, ¡Esto es fascinante! Siento la humedad del suelo, la calidez del pelaje, amo estas sensaciones.

			Mis orejas escuchan los sonidos emitidos por los animales desde el bosque, puedo oler la sangre y la piel de cada uno de ellos, me imagino matándolos y comiéndolos, corro en dos patas, para mí es más práctico, se unen a mí Kamal y O’Connor en su forma de hombres lobos, ellos también se sometieron al experimento cuando tenían mi edad, nunca estuvieron enfermos, me pregunto cuáles fueron sus razones para someterse al experimento, aun así, no me atrevo a preguntarles, debido a que no es de mi incumbencia, los tres casamos una manada de antílopes, estuvieron exquisitos, después de saciar nuestra hambre, escuché las pisadas de alguien, estaba lejos de nosotros, pero avanzaba a paso rápido a nuestra dirección, ese olor, es el olor de Denaly.

			O’Connor vuelve a transformarse en humano, admiro que él y Kamal pueden controlar que tipo de forma desean tener, si la forma humana o la forma de lobo, yo tengo un descontrol total, soy humano todo el tiempo, excepto cada luna llena.

			—Gabriel ahora tendremos una invitada arreglaremos unos asuntos, pero es mejor que te vayas —dice O’Connor.

			—Como digas —le obedezco alejándome del bosque.

			Entro al lago el agua es refrescante, sé perfectamente que O’Connor arreglará a Denaly, me gustaría colaborar, sin embargo, prometimos que cada uno hará su parte del plan a su manera sin que el otro interfiera.

			Escucho los gritos desesperados de Denaly, su cuerpo está siendo cortado, la sangre cae en el suelo junto con ella, al parecer O’Connor ya ‘’arregló’’ sus asuntos con Denaly.

			¿Está bien matar? No, matar es un crimen como cualquier otro, yo no sé si doy esa impresión de mí mismo, pero, a mí no me gusta matar, solo mato a los que me quieren matar, ¿De este modo matar no es crimen? No lo sé, no obstante, jamás dejaré vivir a alguien que intentará matarme después.

			



		

Capítulo 33

			Los números del uno al ocho se han vuelto misteriosos

			Hoy es otro día de tortura en la mansión de los Vocuer, todos los días hago los mismo picar vegetales, los vegetales ni siquiera me gustan, Gardner entra a la cocina, ¿Por qué ha venido aquí? Pico los vegetales y de manera disimulada veo como se pasea con su clásica mirada crítica por mí, ¿Cree que soy Gabriel? ¿Me descubrió? Cálmate, Gabriel, prohibido perder la calma, su mirada ni su comportamiento da evidencia de reconocer mi verdadera identidad.

			Me percato que la cocinera apaga la estufa, toma la olla, definitivamente dentro de unos segundos va a caerse, ¿Qué hago? Un humano normal ni siquiera pensaría tan proto que se tropezará, si la ayudo, Gardner sospechará de mí, sabrá que tengo capacidades inhumanas, ¿A eso vino? ¿Vino a estudiarme? Sin embargo, debo ayudarla, mirándola, me le acerco con mi mano derecha agarro la olla y con la izquierda la agarro por su espalda, aún me sigo sorprendiendo de mis habilidades, justo ahora, todavía estoy procesando que, aunque la olla esté a muy alta temperatura no siento ni el más leve dolor en mi mano derecha, no obstante, tengo una quemadura de tercer grado.

			—Gracias por salvarme, creí que me pasaría lo peor —agradece ella.

			—Ya todo está bien —afirmo.

			Observo a Gardner mirándome extrañado y confuso, sus ojos no me quitan la vista de encima, sin duda, esto me traerá un problema, por ahora, fluiré con la situación, debo conocer más que tácticas usará en mi contra, durante mi estadía en la WOC leí un libro escrito por un famoso soldado, su fama se debió a los éxitos y la sabiduría empleada en sus batallas, una de sus frases es: el truco para asegurar el éxito en la batalla, es descubrir el mejor momento para atacar, atacar antes o después puede ser fatal, espera el momento exacto.

			Coloco la olla en la meseta, Gardner da aplausos, su rostro permanece serio, pero su mirada expresa temor.

			—Tienes buenos reflejos, eres rápido y fuerte —me dice.

			—Señor Vocuer, ¿Qué se le ofrece? —responde ella al ver como corre el tiempo y yo no contesto nada.

			—Quiero hablar con el nuevo empleado.

			Camino junto a él, entramos a la oficina, me mantengo a la defensiva, observo con disimulación todo el panorama.

			—Toma asiento —indica él.

			Me siento, él sigue mirándome, jamás desvía la mirada, sospecha de mí, su cerebro produce preguntas y me trajo aquí para buscar respuestas, he trabajado con él por mucho tiempo, un novato se asustaría, no obstante, para mí, sus preguntas son tan predecibles.

			—¿En qué puedo ayudarlo señor? —digo para iniciar.

			—Dime tu nombre, que haces, quienes son tus padres, quiero conocer a mi nuevo empleado.

			—Soy Miguel Everett, era un herrero, mis padres son Guillermina y Matías Everett.

			Para mi mala suerte, él mira mi mano derecha, debido a la regeneración mi mano está totalmente sano, como si nunca me hubiese quemado, no tengo una explicación para esto, mejor dicho, no existe una mentira que pueda explicar bien esto, señala mi mano.

			—También te regeneras muy rápido. Eso es todo, regresa a trabajar.

			Me levanto de la silla, salgo de la oficina, en esta conversación me he dado cuenta de dos cosas, una buena y otra mala, la buena es que no tiene ni la más remota de idea de que soy Gabriel, la mala, sospecha de mis habilidades inhumanas, él ejecutará un plan para investigarme, por más que quiera atacar, necesito saber más.

			Mientras camino para la cocina, escucho algo inesperado e interesante, Elodie está en mi habitación, contando del uno al ocho, ¿Qué significa? ¿Una cantidad de dinero? ¿Los hijos que tuvo? Dudo que sea de mis hermanos y yo, en todo este tiempo, ni ella ni Gardner han hecho luto o algo así, ante la muerte de mis hermanos y la muerte de O’Connor y yo, ellos han seguido su estilo de vida de siempre, normal como si nadie hubiera muerto o desaparecido.

			Voy a la mansión de O’Connor a fastidiarle la vida, es broma, solo jugaré un rato con él, me como las cinco libras, y eso que fuimos de caza hace poco, me gusta comer mucho ¡Qué se le puede hacer! ¡Así es la vida! Él entra a la mansión, darme las llaves para entrar por mi cuenta fue un error del que ahora se arrepiente lo veo en su rostro y suelto una risita, mientras me como la poca cantidad de carne que me queda en el plato.

			—Ya te has comido cinco libras de carne mal contadas —dice molesto.

			—Elodie fue a mi habitación y contó del uno al ocho llorando.

			—¿Por qué lloraría?

			—Quizá signifique que perdió ocho millones —le digo la respuesta más razonable.

			—¿Pero por qué lo haría en tu cuarto?

			Será que ella en verdad está sufriendo la perdida de sus hijos, si el uno a ocho significa cada uno de los hijos que tuvo, O’Connor y yo sabemos que ese puede ser un factor, sin embargo, personas tan frías como ellas, mataron a seis de mis hermanos sin darles por lo menos una muerte digna, abandonaron a O’Connor y a mí, no obstante, siguen su vida como si nada hubiese pasado, la conducta de las personas, es complicada, realmente es difícil de entender, puedes conocer a alguien, tener conocimiento de todos sus actos, saber lo que ama y lo que odia, en fin, conocer esa persona a la perfección, y, repentinamente actúan de una manera, llevándote a repensar todo el análisis realizado a esa persona.

			Regreso a mi casa, me tiro en la cama, me revuelco entre las sábanas no puedo conciliar el sueño, si Elodie hubiera perdido ocho millones el escenario correcto hubiera sido: el banco, la empresa Vocuer, pero, ella se quejó en la habitación donde yo solía dormir, será que se refiere a sus hijos, aun así, ella todo este tiempo solo nos ha tratado como peones.

			Me levanto de la cama, me acerco a la gaveta, sacando una caja de cigarrillos y un encendedor, abro la caja, coloco un cigarrillo en mi boca, apretándolo con los dientes, con el encendedor enciendo el cigarrillo, comenzando a fumar, me acuesto en la cama, con el control disminuyó la temperatura del aire acondicionado tanto que mi habitación tiene la misma temperatura de Antártida, sentir frío es bueno, estoy solamente con mi pantaloncillo, siento como mis pies, mis piernas y luego mi abdomen se congelan, mientras que mi boca está caliente por el cigarrillo, sujeto el cigarro con mi mano derecha, apoyando mi brazo derecho en la rodilla derecha, miro hacia el techo, llevo el cigarro nuevamente a mi boca, inhalando, saco el cigarrillo de mi boca, agarrándolo con mi mano derecha y exhalo el humo, es increíble como los números del uno al ocho se han vuelto misteriosos.

			



		

Capítulo 34

			Conversaciones 
necesarias

			Llevé unas láminas de las pinturas que realicé en la clínica, exceptuando el cuadro de Jenna, y se los di a Kamal para que se los muestre a su amiga que es dueña de una librería y editora a la vez, hoy he vuelto a su casa para ver la decisión de la señora, Kamal sujeta el manuscrito de un libro, se sienta a mi lado.

			—Me debes una Gabriel, tuve que convencerla de darle una oportunidad a un empleado anónimo —dice Kamal fatigado.

			—Lo siento, gracias por todo, te prometo que lo voy a compensar.

			—En fin —dice estirándose—. La dueña es Nani Natirma, le gusta tu manera de representar el arte, así que te pondrá a prueba —él me entrega el manuscrito del libro que ha sostenido todo este tiempo— es un libro nuevo que lanzarán el treinta y uno de agosto, necesita hacer la portada, contraportada y las ilustraciones, si logras hacer un dibujo que puedan representar los sentimientos de la historia serás el ilustrador oficial de la librería.

			—¿Tan fácil? —digo impresionado.

			—No es tan fácil Gabriel, estarás compitiendo con el ilustrador oficial de la librería, el mejor artista ganará —advierte Kamal.

			—Entendido, ¿Cuánto tiempo tengo para dibujar?

			—Tienes hasta el 20 de julio, por cierto, el cuadro que me enviaste del niño bajo la lluvia es muy bueno, tiene una linda historia, fue mi favorito de los que enviaste, podrías vender todos los cuadros que tienes, te irá muy bien.

			—Sí, aunque no pienso vender las originales, puedo vender copias, con la tecnología se puede hacer y queda idéntico que el cuadro original.

			—¿Qué te detiene? —me pregunta.

			—Soy un desconocido ahora en todos los sentidos, quiero trabajar como ilustrador, una vez que las personas conozcan mi arte en los libros, venderé mis otras pinturas.

			—Buena jugada, además, también debes acabar tu plan con los Vocuer.

			—Si, por cierto, ¿Alguna vez trabajaste con ellos?

			—No, soy novio de O’Connor desde antes de fundar la empresa, y como sabrás O’Connor odia a esas personas, además, no te lo tomes a mal, pero nunca me gustaron sus políticas.

			—No te preocupes te entiendo, por cierto, ¿Con qué deseas qué te recompense por todo?

			—Trae un regalo magnífico para nuestra boda, será muy a nuestro estilo, puedes invitar a Jenna.

			—Gracias.

			—No le digas a Connor se supone que es sorpresa.

			—Sí, lo sospeché, me esforzaré con el libro, gracias por todo Kamal.

			Ahora voy a ir a la clínica WOC a ver a la psicóloga, ella pertenece al reino terrenal es un duende, ella ha estado conmigo en todo el proceso del experimento, esta cita con ella es importante debido a que es sobre mis medicamentos, he estado tomando medicamentos en todo ese lapso de tiempo, ahora que soy hombre lobo y mi vida es diferente la dosis debe cambiar, es decir hay cambios en mis medicinas, es fácil hablar con ella, me encanta que todo es confidencial y que ella también estudió la carrera de psiquiatría, así que es todo en uno.

			—Buenos días, ¿Cómo has estado? —me saluda ella.

			—Buenos días, he estado mejor que en mucho tiempo —me siento frente a ella—, me siento libre, puedo hacer cosas que antes no podía hacer, he sentido nuevas emociones, ha sido interesante.

			—¿Me dirías que está causando esas emociones? —me pregunta.

			—Los Vocuer tomaban todas las decisiones, y ahora soy yo quien la tomo, hago lo que quiero y cuando lo quiero, estoy profundizando más mi relación con Jenna y arreglando cosas —con arreglando cosas me refiero al plan que tengo para derrotar a los Vocuer, pero, eso algo que jamás le diré.

			—Me da gusto verte animado y lleno de vida, aun así, recuerda que tuviste ataques de ira en la clínica, hay momentos como este, que solo hay felicidad y avances, pero, habrá momentos que tendrás esos ataques otra vez, para bien o para mal, seguirán en ti —ella escribe una receta —disminuiré la dosis de tus medicamentos, aunque no sientas ataques de ira toma tus medicamentos en la mañana y en la noche —ella me da la receta con las nuevas indicaciones—, felicidades por tu progreso, seguirás mejorando, eres un buen chico.

			Le asiento, tomo la receta y me voy, aprovecho para comprar los medicamentos en la farmacia, normalmente me lo traían en la habitación cuando estaba en la clínica, ahora tengo que ir a comprarlos, seguiré las indicaciones de la doctora al pie de la letra, no quiero que Jenna vuelva verme en ese estado de ira, aunque en ese momento me sentí feliz de lastimarla, me arrepiento tanto de haberla lastimado. Caminando en la calle, escucho unos pasos acercándose rápidamente hacía a mí y me abraza ¡Es Jenna!

			—¡Hola! Te extrañé —me dice.

			—También te he extrañado.

			—¿Estás ocupado?

			—Siempre tengo tiempo para ti.

			—Acabé temprano en la clínica hoy ¡Vamos a comer helado!

			Caminamos agarrados de la mano, deteniéndonos en una heladería cercana, ambos pedimos un barquito de helado (son helados de tres sabores, y puedes añadirle fruta, galletas y mermelada) los tres sabores de helado que me pedí son: chocolate con leche, caramelo y vainilla, con mermelada de piña y pedacitos de piña. El barquito de Jenna tiene helado de chocolate, helado de coco y helado de ciruela, con mermelada de caramelo y una barra de chocolate.

			Nos sentamos en la banca del parque a deleitarnos con nuestros helados, cuando nos comimos la mitad de nuestro helado, yo le di mi mitad a Jenna y ella me da su otra mitad a mí, la comida sabe más rica cuando la compartes con alguien especial, hoy comprendí la veracidad de esas palabras, después de comer el helado, abrazo a Jenna, ella agarra mi mano, observa la bolsa de medicinas que sujeto con mi otra mano, me incomodo, ella busca mi mirada, pero, yo la desvío.

			—Son para controlar mis ataques de ira —le digo.

			—Qué triste, pensé que tenías comida dentro de esa funda —dice desilusionada.

			—¿En serio pensaste en eso? —le doy una sonrisa, me pongo serio, la miro a los ojos —lamento haberte lastimado tanto en la clínica, realmente lo lamento mucho, aun así, estar conmigo, significa que algún día tendrás que sufrir por culpa de mis ataques de ira, porque ellos siempre serán parte de mí.

			—Tranquilo, tú me amas como soy, para ti soy única, me hace feliz cuando cocinas para mí, me regalas algo, me hablas y me dedicas tu tiempo, ese día en la clínica te dije que te

			amaba porque amo y acepto cada parte de ti, tu lado bueno y el malo también. Además, yo también tengo depresión, hay días en que solo estoy triste y soy una fuente de malas noticias, así que, el día que tengas un ataque de ira, yo te ayudaré, el día que sufra de depresión tú me ayudarás. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —él me da una sonrisa—, vamos a ayudarnos mutuamente.

			Estiro mi mano y hago soplar un fuerte viento, Jenna estira la suya creando pétalos de flores, nadie lo notó, pero, creamos un paisaje hermoso, para disfrutarlos ambos, hoy aprendí que es una pareja, tener una pareja, es tener a alguien que conoce tanto tus fortalezas como debilidades y se van a ayudar mutuamente, por eso soy feliz de estar con Jenna, juntos disfrutaremos los momentos felices, nos ayudaremos en los días tristes y siempre estaremos juntos. El día de hoy fue un día de conversaciones necesarias.

			



		

Capítulo 35

			Eterno

			Jenna se quedó conmigo en mi casa, ella se sienta en el sofá de la sala, mientras yo me quito la chaqueta, vuelvo a mirarla, está dormida, ¿Será por ingerir tanta azúcar? Hoy comimos mucho helado, la arropo con mi chaqueta, llego a mi cuarto, entro a mi oficina de trabajo, abro el computador y comienzo a investigar sobre la empresa, su ilustrador oficial es muy bueno, por eso Kamal me advirtió que esto si sería difícil, leo el libro, necesito entender la historia para hacer las pinturas, todos los que hacemos arte: los pintores, los escritores, los guionistas, los escultores… antes de comenzar a crear necesitan entender los sentimientos, una vez que el artista entiende los sentimientos ya todo fluye, porque el artista sabe lo que debe transmitir a los espectadores, abro mi cuaderno y hago bocetos de las partes más importantes en la historia, es decir, aquellos momentos en que el personaje fue más feliz, cuando estuvo más triste, se enamoró.

			Golpeo la mesa ligeramente con el lápiz, el título del libro es: “mi amor está dentro del armario” la narración es en primera persona, al principio no se entiende la referencia del título, pero, a medida que avanzan los capítulos, la chica se enamora del alma que se encuentra en una antigua mansión abandonada, por alguna extraña razón a él chico muerto solo le gusta encerrarse en el armario, de ahí el nombre del título, descarto en mi mente la idea de dibujar en la portada un armario, debo dibujar algo original.

			Guiándome en la descripción de la mansión, hago un boceto, lo único que dibujo una ventana enorme en la que se visualiza el armario, del armario sale como un pequeño humo, y dibujé el chico frente al balcón, dibujo a la chica acostada en el césped, las dos miradas se encuentran, ¡Está es la portada! Ahora solo debo encontrar los colores adecuados, ya es de noche, pero compraré los colores de pintura exactos en la mañana, miro el reloj, me levanto rápidamente al ver la hora que es, voy al sofá, Jenna está sentada en el sofá bostezando.

			—¿Tienes mucho despierta? —le pregunto porque me preocupa haberla dejado sola.

			—Me levanté ahora, no te preocupes.

			—Es un alivio, ¿Tomamos una ducha? —le pregunto.

			Ella me asiente, nos vamos al baño, ella se está duchando en uno de los baños, yo tomo una ducha en otro baño, nos vamos a mi cama, nos acostamos, ella me mira en calzoncillo, yo la veo a ella está en ropa interior se ve irresistiblemente tierna le doy un beso, pego mi rostro de su cuello la estoy lamiendo su piel es suave y huele a rosas, ella acaricia mis cabellos, su respiración se acelera, así como su pulso y su ritmo cardíaco, nuestros labios entran contacto, me encanta besarla, la abrazo, acaricio su espalda, ella acaricia abdomen, ella está lamiendo mi abdomen, mi libido aumenta, le quito el sostén, acaricio sus pechos, sus dedos penetran en el interior de mis pantaloncillos, los latidos de mi corazón aumentan, yo entro mis dedos en el interior de sus bragas puedo sentir el calor y la humedad en ellos, nos acariciamos, nos besamos. Me gusta este sentimiento, ¿Podré detenerme? No lo sé, me gusta este momento, quiero que sea eterno.

			



		

Capítulo 36

			Culpa 
y amor

			Antes de ir a la mansión de los Vocuer, le dejé las ilustraciones hechas del libro, luego me voy a trabajar, siento una extraña sensación de que me olvidé algo importante, ¿Qué será? Observo el reloj, debo llevarle la comida a Elodie, Gardner se va todos los días en la mañana a la empresa Vocuer, pero desde que llegué aquí ella permanece en casa, eso es raro, mi madre siempre ha sido adicta al trabajo, un cambio tan radical deja que pensar.

			Me dirijo al comedor y coloco todos los platillos en la mesa, Elodie entra mirando con mi desprecio mi vieja ropa, sin embargo, se ve triste, abro la botella de güisqui que hay en la mesa, tomo una copa y la lleno de güisqui y se la doy, ella se la bebe de un trago, le sirvo nuevamente.

			La debilidad de mi madre es que se emborracha fácilmente solo con tres copas, ella nunca me dejó beber porque temía que esa debilidad fuera hereditaria, yo tenía que beber en la noche y ocultar las botellas para que nunca lo notara, siempre fui como mi padre en la bebida, cuando tuve dieciséis años saqué noventa y tres en matemáticas, recuerdo que mi padre me dio muchos golpes y mi madre lo secundaba dándome un sermón severo, yo quería sacar un cien pero estaba cansado y tenía fiebre, ellos no entendieron eso, ni siquiera notaron que saqué cien en las otras materias, solo notaron el estúpido noventa y tres de matemáticas, me deprimí tanto y en la noche me bebí una botella de whisky entera, me cepillé más de tres veces para que nadie lo notara, ellos siempre fueron así.

			—Chico ¿Cómo se siente ser pobre? —pregunta, ya está ebria.

			—Se siente mal, no tienes comida y tienes que dejar los estudios para trabajar.

			—Eres un pobre raro.

			—¿Qué quiere decir?

			—Cuando un pobre entra a la casa de un rico observa todo con asombro, pero, ese no es el caso contigo.

			—Usted sabe bien que es la pobreza, como si ya la hubiera vivido —le insinué.

			—Joven, ¿Usted ha hecho alguna vez un crimen? —me dice.

			—Si quiere hablar soy todo oídos, puede confiar en mí.

			—Mi hijo Gabriel murió, pero siento que está aquí. Entrar a su habitación me calma un poco.

			—Puede salir un rato, eso le hará —ella asiente.

			—¿Le duele haber perdido a su hijo? —pregunto, aunque ya sé que la respuesta es no.

			—Sí, pero yo soy una marioneta de Gardner, desde que me casé con él solo digo o hago lo que él me ordena como un maldito robot —ella misma le da un gran sorbo a la botella de wiski—, yo nunca quise echarlo, quería estar con él, yo amo a Gabriel.

			—Debo irme a trabajar, con permiso —digo.

			Hablar con ella me enferma, eres solo una egoísta, sin tanto me amabas porque no lo dejaste y me buscaste, ¿Por qué nunca me dijiste? ¿Por qué ahora dices qué me amas? Entro a mi cuarto, sigue intacto, permanece como la última vez que lo deje, los mismos cuadros permanece ahí, en la mesa están los cuadernos de matemáticas, lengua española y ciencias naturales recuerdo que los puse en la mesa porque tenía tareas pendientes, tareas que nunca llegué a hacer, en el armario solo hay ropa de la marca Vocuer, comienzo a enojarme, nadie puede entrar aquí, mucho menos ella, me llena de ira que haya venido aquí y que haya sentido calma, veo mi reflejo en la ventana, ya tengo ojos de lobo, el pelaje se expande, ¡Ya soy hombre lobo! Veamos si la próxima vez que vuelva a entrar sentirá paz, saco mis garras tiro los cuadros y rompo las fotografías, rasgo las sábanas, rompo los cuadernos, abro el armario y rompo todas las vestimentas. Escucho voces, los empleados se acercan, me transformo en humano, salto por la ventana y me escondo entre un frondoso árbol cercano. Al cabo de unos minutos, cuando todo se calmó regresé a la cocina, Elodie todavía ebria se acerca a mí, es sorprendente que pueda caminar, aunque tambaleándose.

			—¿Qué hacías? —pregunta Elodie.

			—Escuché los ruidos y decidí salir para ver quien era —digo.

			—¿A quién viste? —dice la cocinera.

			—No pude ver a nadie.

			—Todo está roto y ya no hay nadie —dice el portero.

			—Debió ser un espíritu —dice aterrada la cocinera.

			—Tienen el resto del día libre pueden irse.

			Cada palabra que dijo Elodie es mentira, ni ella ni Gardner me amaron, si me amaran no me hubiesen abandonado ni a mí ni a mis hermanos, ella solo está confundiendo la culpa con el amor y existe una diferencia entre las palabras culpa y amor.

			



		

Capítulo 37

			Llámame, 
hermano.

			Me siento en el sofá, suspiro, hoy ha sido un día largo ¿Por qué se me olvidó algo tan importante como beberme las pastillas para evitar el ataque de ira? Me levanto y voy a mi oficina abro mi agenda tengo pendiente elegir una fecha para mostrarle el cuadro a Jenna y seguir con los Vocuer, debo encontrar evidencia para encubrirlos pronto, eso me recuerda que no he leído el periódico de hoy, me dirijo a la cocina preparándome una taza de café, con mi café en una mano y el periódico en la otra mano, me siento en el sofá, le doy un sorbo a mi café, está delicioso caliente y con un sabor suave, mis gustos son raros, pues el chocolate me gusta fuerte a diferencia del café, dejo mis pensamientos acerca de mis gustos culinarios a un lado y pongo la taza de café en la mesita y leo el periódico, ojeo las páginas, hay una noticia inesperada e interesante se titula: La familia Vocuer confirma la muerte de Gabriel Vocuer.

			Escucho el timbre de la mansión dejo el periódico en la mesa y abro la puerta, es O´Connor, él hombre ocupado que siempre tiene su agenda completa viene a mí casa sin avisarme en plena noche, eso son muchas cosas inusuales en un solo día, como si el día de hoy no fuera inusual de por sí.

			—Perdón por venir sin avisar, ¿Estás libre ahora? —me pregunta.

			—Sí, ¿Qué pasa? —pregunto intentando entender.

			—Quiero ir a unos lugares contigo esta noche —sugiere.

			—Está bien, iré contigo —le digo.

			Me pongo mi abrigo y los dos nos subimos a su auto, él lo enciende y conduce rápidamente, es increíble cómo puede conducir tan rápido y sin violar ninguna ley de tránsito, yo creo que olvidé gran parte de las leyes de tránsito porque conduzco más en el cielo que en la tierra y como en el cielo no hay leyes de tránsito es innecesario tener esos conocimientos presentes, O´Connor es un adulto admirable, es independiente, inteligente y hace lo que quiere cuando quiere.

			—¿Qué pasa? ¿Ya no quieres hablar conmigo? En el hospital hablabas mucho conmigo, mi hermano menor siempre buscándome para hablar —dice su tono de voz refleja ternura yo no estaba acostumbrado a que me hablen así, es nuevo, pero se siente bien.

			—Han pasado cosas, odio estar en la mansión de los Vocuer —un momento ¿O´Connor me  odiará? Todo este tiempo le he hablado de mi vida que involucra a mi madre, una madre  que lo abandonó a él— ¿Tú me odias O´Connor?

			—Te odiaba, mi abuela y yo éramos pobres y tú tenías a tus padres y eras rico, no podía ver ningún cartel con tu rostro, lo rompía en pedazos.

			—Comprendo —admito— ¿Por qué me salvaste aquella vez si me odiabas?

			—Mi abuela me dijo que si alguna vez te conocía que te cuidara por eso te salvé, pero cada día que te conversaba contigo, me di cuenta de que tú también tenías tus problemas y sufrías, eras un chico tierno y bondadoso, me encantaba conversar contigo y antes de darme cuenta —conduce con su mano izquierda y me acaricia la cabeza con su mano derecha —te amaba hermano.

			—Gracias —lágrimas recorren mi rostro intento detenerlas, pero sigo llorando qué vergüenza —, lo lamento, es la primera vez que un miembro de mi familia me expresa afecto, es una emoción nueva.

			Él me da una sonrisa reflejando comprensión, él parquea el auto, observo la zona estamos en el campo colibrí, me trae terribles recuerdos, pero, ahora estoy con mi hermano, estaré bien, caminamos y nos detenemos en una feria, él y yo compramos comida en diferentes puestos, era la primera vez que comía comida tan barata, aun así, era deliciosa y estaba caliente, comida caliente en medio del clima frío es perfecto, nos sentamos en una banca a comer unas salchichas y empanadas de carne, dejamos los puestos de comida casi vacíos de tanto que pedimos, pero que puedo decir, somos dos hombres lobos, comemos mucho. Avanzamos hasta llegar a un cementerio, nos pusimos frente a la tumba de nuestra abuela.

			—Es un placer volver a verte abuela, estaré con el bebé hoy.

			—¿A quién llamas bebé? —pregunto ligeramente molesto—. Gracias por dejarme acompañarte O´Connor —le doy una sonrisa.

			—Mi abuela murió cuando yo tenía tu edad, Wendy, Kamal y yo éramos compañeros de universidad los tres cansados de ser humanos nos sometimos a pruebas hasta que nos convertimos en hombre lobo, las fórmulas, los análisis y la compañía de Kamal me mantuvieron vivo. Sabes, mi abuela quería que cada año cuando llegase la fecha de su muerte que me divirtiese, que se sentiría triste si yo estaba triste, ella y yo solíamos participar, así que vengo cada año.

			—Participemos en la próxima feria —le sugiero.

			—¿Qué haremos si nos comemos toda la mercancía? —me pregunta.

			—¿Fingimos que se vendió? —sugiero.

			Los dos nos echamos a reír por un largo rato, nunca reí con alguien sinceramente, así que esto es tener una familia, así se siente tener un hermano mayor, nos levantamos y nos dirigíamos hacia el auto, en todo el trayecto las señoras que vendían en los puestos nos agradecían por comprar la mayoría de las comidas y darles dineros extra, entramos al auto, mientras él conduce intento tomar fuerzas para mostrarle a O´Connor mi afecto, llamarle hermano sería un gran avance, tengo que hacerlo, sería cruel que luego de él abrirse conmigo yo no le diga nada, respiro hondo, exhalo.

			—Ya que somos honestos, te pido disculpas por no ser un buen hermano para ti —dice arrepentido.

			—Hermano eres genial, aunque me odiabas intentaste ayudarme siempre, me alegra que me ames ahora, agradezco que siempre me hayas escuchado, dado consejos y acompañado siempre, te agradezco hermano —veo su mirada perpleja y me percato de que le dije hermano dos veces —lo lamento, solo quería aclararte que eres el mejor hermano mayor para mí.

			—No tienes porqué disculparte, me alegra escuchar esas palabras, realmente agradezco que me lo digas, llámame, hermano de ahora en adelante —dice y me da una sonrisa.

			Le devuelvo la sonrisa, su última frase resuena en mi cabeza, que frase tan linda, llámame, hermano.

			



		

Capítulo 38

			Quítate 
o muere

			Camino hacia la mansión de los Vocuer, aunque he estado diecinueve años conviviendo con Gardner Vocuer, él siempre ha sido impredecible, cuando creía que lo conocía me mostraba otra faceta distinta de su personalidad, es irónico, ahora yo también estoy siendo así, soy tan impredecible, que ahora ni yo me conozco, desde que enfermé no sé quién soy, solo actúo por lo que creo correcto, espero algún día poder darme una respuesta en un futuro cuando me pregunte a mí mismo quien soy.

			Trabajo en la cocina como de costumbre, un silencio abrumador rodea toda la casa, es tanta la tranquilidad que el sonido de los cuchillos picando los vegetales es estruendoso, las pisadas de alguien se van acercando a la cocina, la persona que se acerca no es ni Elodie ni Gardner, porque el ritmo de las pisadas no coincide ni tampoco el aroma, tampoco es un empleado, lo hubiera identificado, es alguien nuevo que entra por primera vez a la mansión, la persona entra a la cocina, y acerté es un desconocido, por su vestimenta es un policía, en su placa se ve su nombre, sin embargo eso para mí carece de importancia, lo que me interesa es saber qué hará, lo miré fijamente intentando descifrar lo que tramaba.

			—Venga conmigo —dice el policía.

			Él me lleva a su casa, despide a su ama de casa, y solo nos quedamos él y yo, ¿Por qué me llevó a su casa? ¿Por qué no me interrogó en la misma mansión o en la comisaría? Las preguntas resuenan en mi cabeza no puedo encontrar respuesta, dejo de pensar un momento, observando toda la casa, no hay armas ni cámaras, la única arma que hay es la que tiene el policía en su bolcillo vuelvo a pensar y ya comprendo la respuesta, parece que a mi padre no encontró trucos nuevos y usó un viejo truco, en otras palabras, mi padre quiere saber la razón de mis características inhumanas, pero si lo hacía público lo tomarían por loco, así que tomó un policía para que me interrogara en privado, de ese modo obtendría sus respuestas sin arriesgarse.

			—Pásame el sartén que está encima de la meseta —dice.

			Tomo el sartén y me acerco al policía, el sartén está caliente, un humano sentiría dolor y tuviera una quemadura, pero yo no soy humano, él me trajo aquí para saber que criatura soy, todo por ese error que cometí.

			—¿Qué hacemos en una casa? —pregunto.

			—¿Dónde estabas cuando empezaron a irrumpir la mansión?

			—En el patio.

			—¿Qué hacías?

			—Quería ver quien lo hizo, pero no vi a nadie.

			—¿Dónde estabas dos minutos antes de qué todo empezará?

			—En la cocina.

			—La cocinera dijo que no estabas hay ¿Qué ocultas?

			—¿De qué me acusa?

			—Vamos a ir a la comisaria.

			No puedo ir a la comisaría, esto no debe hacerse más público de lo que ya es, debo solucionar esto, antes de que se me escape de las manos, empujo al policía y comienzo a correr, me dispara en el abdomen, duele, pero puedo seguir corriendo, el policía se ha subido al auto, corro hacia una calle abandonada, me detengo, dejo que me alcance.

			—Sube al auto —me dice.

			Subo al auto, le doy un puñetazo con mi mano derecha en la cara, tomo su arma, le doy dos disparos, uno en la pierna y el otro en el brazo, cuando él se percata ya está herido, sorprendido y asustado a la vez, me mira.

			—Por favor no me mates —suplica, le observo fijamente vuelvo a dispararle está vez cerca del corazón —por favor.

			—Jamás vuelvas a entrometerte en mi camino, está vez te dejaré vivir —coloco la pistola en la misma dirección de su corazón —la próxima vez que te entrometas dispararé en tu corazón.

			Lo llevo al hospital, me siento frente a su camilla, abre los ojos, está consciente, me levanto de la silla, presiono su herida en el pecho, él gime de dolor, le doy una sonrisa.

			—Cierra el caso con Gardner Vocuer.

			—¿Cómo haré eso? —pregunta en un tono bajo y con voz débil.

			—Eres policía, ustedes son buenos mintiendo, cuando no quieren que algo se descubra dicen unas mentiras tan perfectas, ¿Quién se atrevería a contradecirlos al decir mentiras tan impecables? Yo te salvé, pero, si te vuelves a entrometer no te llevaré a un hospital sino a tu funeral.

			Salgo de la habitación, los policías aman su vida más que nada, ahora que sabe que si sigue metiéndose en mi camino podría morir, cerrará el caso, necesito hacer justicia, no puedo dejar a los Vocuer caminar libres en las calles sin remordimiento alguno, sin pagar sus delitos, no puedo seguir viviendo, sabiendo que hay dos criminales sueltos, solo pienso matarlos a ellos dos, sin embargo, si alguien se quiere meter en mi camino tendré que quitarlo, sino se quiere quitar lo mataré, quítate o muere.

			



		

Capítulo 39

			Imposible 
de destruir

			Padezco de tener ataques de ira, empecé a tenerlos cuando mis padres me abandonaron, solo pensaba en mí y culpaba a otras personas, para ser honesto ahora me siento apenado de culparlas, pues nunca fue la culpa de ellos que me haya enfermado o que mis padres me hayan abandonado.

			Estoy sano ahora, tengo un hermano a quien respeto y admiro, una novia que amo con mi alma y la capacidad de pintar plasmar lo que siento en el lienzo me ayuda bastante, no obstante, hay días en los que la ira me envuelve, mi psicóloga me dio unos consejos para calmar mi ira, después de todo algún día debo dejar estas pastillas, no importa cuanto tiempo me tome, algún día podré controlar a mi ira por mí mismo sin necesidad de medicarme cada mañana, soy consciente de que es un proceso lento, pero me esforzaré.

			Mis ataques de ira suelen ocurrir en situaciones en las que me siento atrapado emocionalmente, en esos momentos soy incapaz de pensar, solo quiero que se detenga la ira, la única manera de salir de ese infierno era culpar y herir a otros, golpear objetos, me calmaba, en ese entonces no me daba cuenta de que pertenecía a un círculo vicioso, donde me sentía herido y hería a otros.

			Me ha costado entender que la ira siempre estará conmigo no es algo de lo que me podré deshacer, pero si controlar, puedo controlar a la ira como si fuera mi títere, para ello practico yoga todos los días en la noche, utilizó una aplicación recomendada por mi psicóloga, al practicar yoga siento como tengo el control de mi cuerpo y de mi vida, algo que no sentía en mucho tiempo, el yoga me despeja la mente.

			Tengo un diario, mi psicóloga me comentó que podía expresar mis sentimientos de cualquier manera, así que elegí dibujar, con el lápiz dibujo lo que siento, son mis dibujos privados, al plasmar mis sentimientos la ira se desvanece y le encuentro solución a aquello que me inquieta, la alegría vuelve hacía mí cuando estoy dibujando y más cuando estoy dibujando lo que siento.

			Las dos últimas técnicas se me olvidan a menudo, pero espero recordarlas la próxima que vuelva a tener un ataque de ira pues son muy importantes: la técnica de respiración y repetir una afirmación corta, la mía se compone de una palabra que es relájate.

			Con el paso del tiempo he aprendido que no debo avergonzarme por mis ataques de ira, es cierto, no es algo de lo que estoy orgulloso por tenerlo, pero, así como el cuerpo se enferma también la mente y con calma y perseverancia se puede sanar, me siento orgulloso de haber tenido a Jenna y O´Connor en todo este proceso.

			Y pensar que todo esto pasó por una enfermedad que me consumía rápidamente y unas padres que me abandonaron al enterarse de la noticia, he sufrido, me he equivocado, pero también creé lazos con personas maravillosas, descubrí el placer de pintar y tengo habilidades inhumanas, el dolor más grande que puede tener un ser vivo ya lo tuve, si soporté eso, puedo soportar todo, nunca voy a desmoronarme, jamás voy a caer, pues sí, hubo un tiempo en que tuve mi corazón fue muy frágil y se rompió en pedazos, pero, tengo un corazón nuevo ahora y para bien o para mal es imposible de destruir.

			



		

Capítulo 40

			Estaré siempre 
para ella

			Suena la alarma del reloj, sin abrir los ojos desplazo mi mano derecha en la mesita de al lado y apago el reloj, me froto la cara con mi mano izquierda, me pongo las pantuflas y me voy a cepillar los dientes, abro la llave y me lavo la cara con abundante agua, regreso a mi cuarto y abro el enorme ventanal, me apetece hacer yoga así que hago las primeras posturas que me llegan a la mente, acabo a tiempo para ver el amanecer hago unos ejercicios de respiración mientras lo veo, el sol está hermoso hoy. Regreso al baño abro la ducha, me quito la pijama, enciendo unas velas aromáticas y pongo en alto volumen mi canción favorita, dejo mi teléfono al borde de la bañera y me sumerjo en el agua fría, es una sensación refrescante, todo a mi alrededor es tan pacífico, el sonido del agua caer sobre mí es magnífico, aproximadamente en una hora, me levanto tomo el jabón y me lavo todo el cuerpo, me lavo el pelo con un jabón líquido para lavar el cabello, y en cuestión de 15 minutos, salgo de la ducha, ¡Es increíble! Ni yo me creo que me tomo una hora y quince minutos en la ducha, me pongo la ropa y me pongo mi colonia.

			Hoy es el día en que le mostraré a ella el cuadro que dibujé y pasaremos juntos el resto del día, llego a su apartamento con el cuadro en la mano, toco el timbre, no escucho ruidos dentro, por lo visto, ella no está en casa, mi celular vibra lo sacó de mi bolsillo, entro a WhatsApp y leo el mensaje de Jenna «mi auto se averió y tengo que llevarlo al taller, discúlpame, la contraseña del apartamento es 1772022, entra, ponte cómodo, puedes comer lo que quieras, en fin siéntete como en tu casa, de nueva te pido disculpas, llegaré pronto».

			Coloco la contraseña, entro al apartamento y coloco el cuadro encima del mueble, Jenna es muy tierna incluso cuando se disculpa, en la sala hay un hermoso estante y hay objetos aún más hermosos colocados sobre dicho estante, me acerco y veo una pequeña estatua de un pajarito azul de porcelana, lo toco y le doy una vuelta hacia la izquierda para verlo mejor, el estante me gira ¡Es un pasadizo secreto! En un abrir y cerrar de ojos estoy en otra habitación, en esa habitación solo hay fotos mías, odio esas fotos, me recuerdan a mi pasado con los Vocuer, odio ver esas fotos de ahí, quiero destruirlas todas, me estoy transformando en hombre lobo, no puedo sucumbir ante la ira, no puedo asustar a Jenna, respiro, exhalo y repito una y otra vez relájate aprieto las manos, debo pensar positivo, veo las fotos no son fotos que tomaron los camarógrafos, evidentemente son fotos que tomo ella misma, en cada foto había un nota adhesiva que decía: “toma valor y háblale” Jenna tomó todas esas fotos ella misma y quería hablar conmigo, solo es una fan tierna y la amo, yo la amo, no puedo ni quiero lastimarla, la transformación de hombre lobo se detiene y vuelvo a la normalidad con mi apariencia humana. Jenna entra de golpe, suspira rápidamente una y otra vez su cara refleja vergüenza, arrepentimiento y asombro.

			—Lo lamento, yo las tiraré ahora —se acerca a las fotos me levanto y le agarro sus brazos con suavidad.

			—Si tantas cuidas esas fotos es porque son importantes para ti, gracias por amarme tanto Jenna —le doy la sonrisa más alegre que puedo para hacerla ver que no estoy molesto.

			Ella me abraza, nos besamos lentamente y nos sentamos en el sofá de la sala, ella me da una sonrisa, yo le muestro el cuadro, en el cuadro, solo se muestra su rostro, y su cuerpo está cubierto por una cortina blanca que casualmente está soplando por el viento y la silueta de su sombra dibujada en el suelo.

			—Me dijiste que te dibujé como yo te veo realmente, luego de pensarlo parecía que solo mostrabas una parte de ti, y la otra parte de tu personalidad, tu verdadera esencia estuviera oculta —respiro, me acerco a ella y mi rostro toca el suyo—, quiero conocerte realmente, porque quiero amarte más.

			—Vamos a un lugar —me dice la nada aun así la sigo sin decir nada.

			Vamos a un cementerio el nombre escrito en la tumba donde nos detenemos no lo reconozco, deduzco que es pariente de Jenna porque los apellidos coinciden, ella cierra sus manos como si tomase fuerza para decir algo importante.

			—Él me visitaba a menudo en el orfanato, yo era una huérfana estuve en el mismo orfanato que Denaly, él murió de niño, como era huérfana y la más cercana a él, Wendy me adoptó, al principio estaba feliz porque sentí que me veía como una hija, pero, se tornó una pesadilla porque delante de ella era la sustituta de su difunto hijo, ella controló todo sobre mí, mi vestimenta estaba compuesta de los colores favoritos de él, comer la comida favorita de él, hablar con las mismas palabras era mi amigo y lo apreciaba, pero lo terminé odiando —me señala la pulsera en su mano izquierda—, realmente soy un hada oscura con una personalidad diferente a está.

			—Ya veo, mis padres decidían todo por mí y eran demasiado críticos, pero al menos me dejaron tener una personalidad propia, lo lamento Jenna, eres muy valiente y fuerte por haber soportado esto tanto tiempo. ¿Cuándo te transformes será tu primera vez o ya te habías convertido en hada oscura?

			—Cuando tenía trece y catorce años me lo quitaba en las noches y hacía rebeldías —agarra mis manos—. ¿Me seguirás amando, aunque me vea y sea diferente Gabriel?

			—Amo a tú yo del pasado, a tu yo del presente y a tu yo del futuro, soy tuyo Jenna —le doy una sonrisa acaricio su cabello y la beso.

			Es mi turno de apoyar a Jenna tal y como ella me apoyó a mí, estaré siempre para ella.

			



		

Capítulo 41

			La viva imagen 
del amor

			Ha llegado la noche, es la primera vez que me siento tan impaciente, quiero ver a Jenna, nos juntamos en el bosque, aparece un hada que cumple cada una de las características que Jenna me dijo.

			—Buenas noches, te llevaré con Jenna —me dice.

			—Sí, gracias —le digo.

			Ella extiende su mano y se abre un portal, entramos y estamos en el bosque terrenal, caminamos hasta llegar a un lujoso hotel, ella me guía a una habitación Jenna está sentada en la cama, se levanta en cuanto me mira, realmente es hermosa, sus ojos son de color rojo, su piel es más pálida de lo usual, sus labios rojos igual que la sangre, su pelo es tres veces más largo, ahora le llega hasta las rodillas, la primera mitad de su pelo es de color negro y la otra mitad de color gris como la plata, sus brazos tienen hermosos tatuajes son dieciséis en total, seis en cada brazo, en su brazo derecho tiene una mariposa, una rosa, la luna, mi nombre escrito en letras mayúsculas, una serpiente y un ojo, en su brazo izquierdo tiene un escorpión, un dragón comiéndose su propia cola, la constelación de géminis, una pluma negra, y dos rostros besándose, las uñas de su mano izquierda son de color blanco, las de su mano derecha son de color negro, tiene seis piercing, tres en cada oreja, tiene un vestido negro, y dos enormes alas idénticas a las de un cuervo, es preciosa.

			Ella se levanta de la cama y se acerca a mí, acariciando mis mejillas, yo la cargo, y la tiro a la cama, me pongo encima de ella, solo se escucha nuestra agitada respiración, la beso, se escuchan truenos, ella me agarra fuerte de la mano, abrimos la ventana y salimos volando, el paisaje es bellísimo, la oscuridad, el viento soplando en nuestros rostros, la neblina, la temperatura tan baja, nos detenemos en una cascada, ella me lanza al agua de manera juguetona y se lanza detrás de mí, nos abrazamos y besamos, acaricio su pelo, ella lame mis labios y mis cuellos, mientras yo acaricio su cintura, la lluvia inicia, miramos las gotas de lluvias de caer, nos vamos detrás de la cascada nos quitamos la ropa, sus pechos y glúteos son más grandes ahora, mis ojos se transforman en ojos de lobo, mi pelo se vuelve negro, no sé qué está pasando, pero me dejaré llevar, nos acercamos tanto que ya no hay distancia entre nosotros, acaricio sus pechos, sus dedos acarician cada parte de mi cuerpo, nos acostamos, me pongo encima y estoy lamiendo sus senos, le doy una sonrisa, nos volvemos a besar y damos vueltas por el suelo, esto es divertido, me encanta escucharla gemir, esa mirada nueva de ella, es tan seductora para mí.

			Cuando nos detenemos escuchamos el sonido de unos pajaritos ¿Ya es el amanecer? Nos tiramos al agua y observamos al sol salir, al parecer cuando te diviertes el tiempo vuela, nos sentamos en una roca, ella acaricia mis cabellos, con sumo cuidado agarra mi cuello y me acuesta entre sus piernas, dándome esa sonrisa seductora, esa es nueva, aunque me alegro de verla ahora, espero ver más seguido esa sonrisa.

			Invoqué al viento para secar nuestra ropa y ponérnosla nuevamente, caminamos hasta llegar al hotel nuevamente, nos sentamos en el comedor, ella pide diversos platillos elaborados por fruta, y pide para mí carne de varios tipos y cocinada de diferentes maneras.

			—Gracias por todo Jenna ¿Me permitirías pagar? —le digo cortésmente.

			—Jamás, en todas nuestras citas siempre eres el que paga, déjame hacerlo esta vez —dice con una voz dulce y me sonríe —¿La comida te gusta?

			—Sí, es un sueño hecho realidad comerla.

			Luego de comer, caminamos de la mano por unos prados cercanos, me gusta el hotel que escogió Jenna todo es privado y las únicas personas que aparecen son los sirvientes y solo cuando se los pides, nos sentamos en una banca, saco de mi bolsillo una caja de cigarrillos, tomo uno, agarro mi encendedor con mi otra mano, lo enciendo e inicio a fumar, me siento como en una película, fumando en un hermoso prado con mi novia, pero, quiero que ella sea más que mi novia, ella me mira fijamente.

			—¿Pasa algo? —le pregunto.

			—Nada, solo que es la primera vez que te veo fumar —me da una sonrisa y se recuesta en mi cuello.

			—Mis padres odiaban que lo hiciera, pero me ha gustado beber y fumar así que lo hacía a ocultas —le admito.

			—¿Cuándo te diste cuenta de que eso te gustaba?

			—Cuando cumplí los dieciocho alquilé un bar por una hora y estuve bebiendo y fumando, evidentemente no podía embriagarme, nunca me ha gustado y mis padres también lo descubrirían, como sea, me alegra poder hacer lo que me gusta cuando me gusta sin tener que esconderme.

			—A mí también —ella saca mi cigarrillo de mi boca y fuma tres veces y me lo devuelve—. ¿Compartimos cigarrillos de ahora en adelante?

			—Sí, claro —le digo—, me alegra conocerte realmente Jenna me gustan mucho tus tatuajes.

			—Gracias, eres un gran artista Gabriel, me encantó el cuadro, pudiste ver lo que realmente sentía, ese cuadro me motivó a mostrarme realmente como soy, era el empujón que necesitaba, gracias, Gabriel —me mira —tú eres mío Gabriel, pero recuerda, yo también soy tuya, estemos juntos por la eternidad.

			Le asiento, ella vuelve a acostarse en mi hombro y nos besamos, luego la abrazo con mi mano derecha, las mariposas revoletean, a lo lejos se escucha la suave melodía de un violín, el viento soplando, esto es inspiración para una pintura, Jenna y yo, yo y Jenna la viva imagen del amor.

			



		

Capítulo 42

			Donde amo 
y soy amado

			Estoy en la mansión de O´Connor, me acuesto en una habitación, antiguamente era por si venía algún huésped, pero, O´Connor nunca ha sido sociable y los únicos que los visitamos somos yo y Kamal, me he adueñado de la habitación y ahora es otra historia, actualmente la utilizamos para hablar, jugar cartas, en fin, dos hermanos haciendo locuras en una habitación, él se sienta a mi lado con una botella de güisqui en la mano, le da un gran sorbo.

			—Es muy temprano para beber ¿No crees? —le corrijo.

			—Somos hombres lobos no nos embriagamos, aunque bebamos todo el alcohol de una licorería —refunfuña.

			—Pero irás a trabajar dentro de unas horas y olerás a alcohol, vives entre los humanos cono coní

			—Te prohíbo llamarme así Gabriel

			—Hoy estás molesto cono coní ¿Qué pasó cono coní? —comienzo a reírme, lloro de tanto reírme.

			—Nunca te había visto reír —dice asombrado—, ¿Tan feliz te hace bromear conmigo?

			—Para ser honestos sí —admito—, sabes que si pasa algo puedes contar conmigo, te apoyaré,  como tú a mí.

			—La verdad es que estoy nervioso, quiero pedirle a Kamal que sea mi esposo.

			—Es genial, si se casan podrán vivir en la misma mansión y podrás estar más tiempo con Kamal, la persona que más amas en el universo y estoy seguro de que el también siente un gran amor por ti.

			—Lo sé Gabriel —traga saliva—, en la escuela mis compañeros me preguntaron cuál era mi tipo de chica, les dije que me gustaban los chicos y se alejaban de mí, todos detrás de mis espaldas me murmuran diciendo que estoy loco que me deberían gustar las chicas, ¿Gabriel crees que estoy loco?

			—No, hermano yo creo que en una relación el amor y la comprensión es fundamental, si amas a alguien y estás dispuesto a comprenderlo, pienso que es irrelevante que esa persona sea hombre o mujer, no sé si te servirá de algo, pero, cuando te enteres de esos comentarios negativos, por favor, recuerda que yo creo en ti y que tienes mi apoyo y si sientes que no puedes más, recuerda cuanto te ama Kamal eso te dará fuerza para continuar, te aseguro hermano que algún día esos comentarios no van a afectarte.

			Lágrimas caen de sus ojos, su mirada refleja tranquilidad, como si hace mucho esperaba escuchar esas palabras, me da un abrazo, si al menos lo he calmado un poco, me ha feliz, O´Connor y yo somos familia, aunque somos una pequeña, es un hogar donde amo y soy amado.

			



		

Capítulo 43

			Dolió y recordarlo duele más

			O´Connor se estira un poco, deja la botella en el suelo, me mira, yo lo miro intentando descifrar lo que me quiere decir, respira hondo.

			—Y bien ¿Qué me quieres decir? —pregunta.

			—Nada, solo vengo de visitas —miento.

			—No te preocupes solo dime.

			—Tuve un ataque de ira en la mansión de los Vocuer, destrocé mi habitación y digamos que eso me traído varios inconvenientes.

			—No pudiste controlarte en la mansión de los Vocuer —dice en tono de reproche.

			—No pude, lo lamento —le digo arrepentido—, lo importante es que arreglé el problema, en fin, creo que no debemos de involucrar a la policía en esto.

			—Gabriel una vez que encontremos la evidencia para inculparlos hay que llamar a la policía para que se encargue del resto —me corrige.

			—Connor y si los Vocuer alteran la evidencia o nos inculpan a nosotros o algo peor —le advierto.

			—Querido hermanito, tengo un amigo de alto rango solo tiene que decir una palabra y la policía obedecerá, tú solo encuentra evidencia y yo haré que les den pena de muerte a esos dos asesinos —me dice tan confiado que no me queda más que confiar en él.

			Esa noche estaba pensando donde podría conseguir las evidencias para inculpar a los Vocuer debido a que ellos tienen tantas mansiones, camino de un lado a otro, paso mi mano derecha por mi cabeza, analizando en cual de sus tantas mansiones encontraría la evidencia, utilizando la lógica creo que sería la mansión donde residen actualmente, pues si tienes evidencia en tu contra la ocultarías en un lugar que nadie lo encuentre, pero donde puedas vigilarla, además, es la mansión a quien Gardner Vocuer más afecto le ha mostrado ya que fue un obsequio de mi abuelo materno, mañana puedo ir a la casa e inspeccionar las habitaciones, Gardner no será problema porque estará en la empresa desde temprano, no obstante, Elodie si se queda, mañana veré como me las arreglo para entrar.

			Voy a trabajar hoy como de costumbre y aseguro como que me llamo Gabriel que hoy será mi último día teniendo semejante trabajo, toco mi bolsillo asegurándome que esté una flor, esta flor es la clave del éxito, ¿Por qué? Porque todo humano que toque está flor caerá en un profundo sueño, Jenna la creó para mí, si viene alguien ya sea Elodie o algún guardaespaldas podré dormirlos, en resumen, podré revisar la mansión con total comodidad sin ser el tiempo una molestia.

			La cocinera y yo preparamos el desayuno y lo servimos, inmediatamente preparamos la sopa de verduras, carne guisada y ensalada de carne, a las doce y media, ella sirvió la sopa en un tazón y la colocó en una bandeja, yo llevo la comida, coloqué la comida en el comedor, me siento en la mesa e inicio a comer, justamente al acabar de comer, veo a Elodie molesta, saco la flor de mi bolsillo, su boca se abría para darme un boche, pero, antes de ella decir ni siquiera la primera letra le lanzo la flor y ella cae en el piso dormida, confirmo que está dormida, recojo la flor y sigo caminando, desde que soy un hombre lobo los movimientos humanos son en cámara lenta para mí.

			Entro a la oficina de Gardner y Elodie, cierro la puerta con seguro, encima del escritorio hay unos cigarrillos, Gardner nunca a fumado al menos no mientras yo estaba en esta casa, desbloqueo su computadora y accedo a la página de la empresa, no es que me interese, pero las ventas cada vez son más bajas, empresas inferiores a la empresa Vocuer están comenzando a tener popularidad, estas cifras son interesantes, toda mi fanaticada ha creado teorías alocadas sobre mi destino una más loca que la otra, tomo un cigarrillo, abro la gaveta y encuentro un encendedor, enciendo el cigarrillo y fumo, ¿Desde cuándo ver internet se volvió tan interesante? Revisé todos los archivos de su computadora y los documentos de su escritorio, desafortunadamente no encontré nada útil, miro todo el panorama, intento concentrarme lo más que puedo, aquí debe haber algo, cierro los ojos y fumo varias veces para tranquilizarme, observo un cuadro donde están juntos Elodie y Gardner, este cuadro me da asco, ahora que lo pienso, este cuadro no tiene firma, lo miro varias veces y lo compruebo, en vez de una firma tiene un conjunto de números en la parte de abajo, conociendo a mis padres no pusieron estos números porque se veían lindos hay un trasfondo, recuerdo que a mi padre siempre le gustaron los números, una vez dijo que los números son un idioma una manera de comunicarse invisible, ¿Y si estos números comunican algo?

			Tomo un papel y un lapicero veamos, si cada letra del abecedario representa un número, la a es el 1, la b es el 2, la c es el 3 y así sucesivamente, si cambio cada número por la letra, quizá se forme algo, con agilidad cambio cada número por su letra correspondiente y se forma un mensaje: “Gardner tienes las rosas rojas como tu escondite, atentamente, tu padre.” Analizando la frase el escondite se localiza en esta mansión y las rosas rojas son la clave. Vuelvo al comedor tomo las flores rojas del florero, repito la frase en mi mente, ¡Rayos! ¿Qué significará?

			Voy a la parte trasera de la mansión ahí están unos rosales de rosas rojas, observo las rosas no hay nada inusual, mi sensible olfato detecta algo además del aroma de las rosas hay un olor a madera y a hierro oxidado y, ¿cadáveres? Me agacho y comienzo a excavar, siento la madera, sigo excavando y encuentro una puerta, está cerrada con llave, rompo la puerta, pues de alguna forma debo de entrar, visualizo desde afuera que es una habitación enorme sin pintar y el suelo es tierra húmeda, no hay escaleras, sin pensarlo dos veces, me tiro y caigo en la tierra, me levanto perplejo al percatarme de que la tierra no está húmeda por el agua, sino por la sangre, por mi olfato, percibo que en esta tierra hay diversos tipos de sangres mezclados.

			El aroma a la sangre y cadáveres pudriéndose es lo único que puedo oler, estar aquí es como estar dentro de una tumba o en un cementerio abandonado, deseo taparme la nariz, sin embargo, necesito a mi olfato para encontrar la evidencia, con ayuda del mismo percibo un olor a cuerpos humanos putrefactos, me pongo unos guantes, excavo en la tierra, trago saliva, hay seis bebés, sin duda son mis hermanos, mis manos tiemblan, sigo avanzando entre la tierra y encuentro el cadáver de mi tío William Vocuer, junto a él está el cadáver de Elovera.

			No sé qué pensar, siento ira, miedo, tristeza, satisfacción por encontrar evidencia, todas esas sensaciones se mezclan, es una mezcla tan homogénea que se me dificulta nombrar este nuevo sentimiento, es como si sintiese muchas emociones y a la vez no sintiese nada, respiro hondo siento como mi cuerpo absorbe ese olor a sangre, respirar fue mala idea, sacudo mis manos para limpiarlas lo más posible, tomo mi teléfono, me percato de que O´Connor está en línea, sería mejor llamarle, sin embargo en este momento mi boca es incapaz de producir el más mínimo de los sonidos, le escribo a O´Connor: “en el sótano de la mansión Vocuer están los cadáveres de nuestros hermanos, de Elovera y de William, trae a la policía ahora”.

			Salgo del lugar y me escondo en la cima de un árbol frondoso, huelo a sangre y a putrefacción además de que es vergonzoso, no es el momento para salir así, llegan a la mansión unos enormes vehículos y salen una gran cantidad de policía armados, O´Connor es rápido, hablando de él, él está saliendo de uno de los vehículos, es comprensible que no se quiera perder este momento.

			Los policías van directo al escondite y sacan los cadáveres, Gardner entra al jardín delantero sorprendido a ver a los policías, su rostro refleja terror al ver los cadáveres, la furia en sus ojos es visible, Elodie sale corriendo y antes de percatarse Gardner le da seis disparos y cae pálida en el suelo, de manera inmediata los policías bajan las armas, uno de los policías con agilidad se coloca detrás de Gardner y le da un disparo en el corazón, Gardner suelta el arma y cae muerto y Elodie muere unos segundos posteriores a eso.

			O´Connor y yo decidimos enterrar en el cementerio a nuestros hermanos y tíos para que por fin puedan descansar en paz, dejamos en manos de la policía a nuestros padres, también hablamos con la prensa para que se hagan públicos todos los crímenes cometidos por los Vocuer, la empresa Vocuer también decayó, los empleados buscaron nuevo trabajo, las mansiones de Gardner, sus tierras y sus posesiones se vendieron y el dinero recolectado se utilizó para hacer escuelas y orfanatos.

			¿Qué pasó conmigo? Legalmente soy Gabriel Bent, el mismo apellido de O´Connor, gracias a Kamal me aceptaron en la librería y trabajo como ilustrador, estoy estudiando en la universidad para conocer mejor mundo de las artes, Jenna vive conmigo en la mansión y sigue trabajando en el hospital.

			Una sensación de alivio me invade siempre, a veces siento que todo lo vivido fue solo una pesadilla y que ahora estoy despertando, pero, para bien o para mal si sucedió y está bien porque he aprendido cosas que necesitaba saber, dolió pero aprecio esos terribles momentos porque me convirtieron en una mejor persona, si esto no hubiera pasado, hubiera caminado con una venda en los ojos toda la vida siendo el títere de los Vocuer, maduré, crecí y me fortalecí porque no me quedaba otra opción, duele, pero es así, los problemas y las dificultades nos hacen tocar fondo y esto provoca que maduremos, porque sabemos que si no lo hacemos seguiremos en el mismo infierno, me alegro de haberlo vivido debido a que ahora soy alguien más fuerte e inteligente, no obstante, dolió y recordarlo duele más.

			Mi vida ha sido peculiar, aun así, he vivido una vida completa, he odiado, he amado, he sufrido, he luchado, he sido traicionado, he llorado y me he alegrado, en la vida pasan situaciones que, aunque duelan nos ayudan a adquirir más aprendizajes y quien sabe, si nunca hubiéramos tenido esas experiencias nunca aprendiéramos esas enseñanzas, y aunque personas que he amado se fueron de mi vida llegaron personas que me aman realmente y me alegro conocerlas.

			A ti que ahora estás leyendo mi historia, espero que te haya dado esperanzas, quiero decirte que las situaciones malas pasarán y si alguna persona se aleja de tu vida porque considera que eres imperfecto déjala ir, te aseguro que llegarán mejores personas, si se cierran oportunidades vendrán mejores oportunidades para ti, eres perfecto tal y como eres, amate y confía en ti, te espera una vida maravillosa, tus proyectos pronto se concretizarán y se harán realidad, recuerda que a pesar de todo la vida es hermosísima y vale la pena vivirla.

			



		

Capítulo 44

			Un lugar donde 
pertenecer

			Han pasado varias décadas tengo cuarenta y cuatro años, mi cuerpo mantiene su apariencia de un joven de diecisiete años, Jenna también sigue siendo igual de joven como la primera vez que la vi, O´Connor me explico que como me convertí en hombre lobo por un experimento siempre tendré la misma edad que tuve cuando me lo realicé, seguimos viviendo en la misma mansión, a simple vista parece que nada ha cambiado, pero, mis logros obtenidos y mis acciones son testigos de que el tiempo ha pasado.

			Creé mi propia librería y editorial, aunque soy el dueño trabajo de ilustrador de vez en cuando porque me encanta, la librería ha alcanzado éxito últimamente, todos los libros son éxitos en ventas y los clientes están contentos con nosotros, clientes de otros países del mundo vienen a comprar en la librería, tengo muchísimas ideas para expandir la empresa.

			Emma se acerca corriendo hacia mí, la cargo y le doy un abrazo, ella es mi pequeña, la luz de mi vida, cuando estaba enfermo pensaba que todo lo que atraía era muerte, y, ahora, tengo una hija, soy feliz de solo pensarlo, mi cuerpo está lleno de vida y he creado una vida.

			—Papá ¿Por qué miras a la ventana? —me pregunta confusa—. ¿No te sentías solo?

			—No, verás Emma me gusta mirar en la ventana en soledad porque puedo escuchar al silencio, el silencio también emite sus sonidos.

			—¿Cómo el silencio puede emitir sonidos? —pregunta.

			—Algún día escucharás los sonidos del silencio Emma.

			—Eres raro papá —se ríe—, aun así, Emma te ama mucho papá.

			Jenna, Emma y yo nos fuimos al aeropuerto para juntarnos con O´Connor, Kamal y su hijo Caleb de nueve años, él es mayor que mi hijita, pues ella tiene cinco años, ellos se irán de viaje a vacacionar, Jenna y yo nos quedaremos para divertirnos a nuestra manera.

			Luego de salir del aeropuerto nos vamos a un prado, ya que es primavera y es vital aprovechar dicha estación del año para contemplar las flores que están en su máximo esplendor, nos sentamos en el césped, Jenna se acuesta, yo me acuesto encima de ella y la beso mientras ella acaricia mi rostro, la lluvia nos arropa, veo una flor rosada se desprende de un árbol debido al fuerte viento y vuela sin rumbo fijo, no sé dónde estará esa flor en un futuro, sin embargo, tengo la esperanza de que al igual que  yo ella encontrará un hogar, un lugar donde pertenecer.
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